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Les hago llegar un material especial 
referente a la Radio Mundial Adven­
tista. Reunirlo me llevó más de 4 años. 
El trabajo tuvo un costo en dinero y en 
tiempo. Hice el esfuerzo para que la fe­
ligresía conozca del crecimiento no­
table que ha tenido este servicio de la 
iglesia durante los últimos 5 años.

Dios bendiga la tarea de mantener 
informados a los hermanos por medio 
de la nueva Revista Adventista (ya 
que en verdad se notan cambios positi­
vos en los últimos meses). Felicitacio­
nes por el esfuerzo.—Daniel Turpo, 
San Miguel de Tucumán, Argentina.

Los afiches, postales, banderines, pu­
blicidad en material autoadhesivo, fo­
tografías y variada información que nos 
envió, dan fe del esfuerzo que realizó us­
ted para difundir detalles de la primera 
emisora adventista con alcance mundial. 
Parte de su envío lo divulgaremos para 
beneficio de los lectores de la RA.

Además de agradecerle por su aporte, 
quiero aprovechar la oportunidad para 
recordar que contribuciones como la suya 
permiten elaborar "la nueva" Revista 
Adventista, a la que hace referencia en 
su misiva. En la medida de nuestras limi­
tadas posibilidades, estamos esforzándo­
nos para que las sugerencias que los lecto­
res nos dieron mediante la encuesta, si­
gan generando cambios que hagan de la 
RA una publicación para toda la familia 
y el vecindario. Sugerimos a nuestros lec­
tores adoptar el siguiente plan: después 
de leer la RA, regálela. Otra idea es: des­
pués de leer RA, préstela. Prestada o re­
galada es mejor que guardada; ella testi­
ficará. ¡Haga la prueba!

F l o r e s  d e s d e  C h i l e

Por medio de la presente, hago lle­
gar al personal de la Casa Editora Sud­
americana y a los lectores de la Re­
vista Adventista un saludo cordial y 
los mejores anhelos para que el Señor 
bendiga a su pueblo.

Les escribo para felicitarlos por el 
nuevo y ágil enfoque que le han dado 
a la Revista Adventista que estoy le­
yendo con mucho interés.—Juan  Al- 
varez J ., Santiago, Chile.

Asistía a una ceremonia fúnebre. 
Después de los elogiosos conceptos ver­
tidos en las exequias, escuché que uno de 
los asistentes en un discreto susurro co­
mentaba a otro: "Deberían habérselo di­
cho cuando estaba vivo". Hay mucha sa­
biduría en la recomendación de obsequiar 
una por al que está vivo en lugar de una 
corona al que está muerto.

El agradable perfume de las pores que 
tuvo la gentileza de enviarnos desde el otro 
lado del macizo andino, se esparció por to­
dos los recintos de la Casa Editora. Agra­
decemos sus conceptuosas expresiones, que 
queremos compartir con quienes realmente 
merecen el reconocimiento: los que con­
tribuyeron con sugerencias, opiniones, e 
ideas. Animamos a nuestros lectores a que 
expresen a quienes los rodean palabras de 
aprecio, reconocimiento y gratitud. Le hará 
bien al que recibe estas muestras de afecto, 
pero el mayor benepciado es el que las 
manipesta. Cultive el hábito. Hará más 
luminosa la existencia a todos.

T o d a v í a  e s t á  f a l t a n d o

Me gusta Su página porque al ex­
presar nuestras opiniones nos dan a 
los lectores la oportunidad de partici­
par. Se necesita coraje para dar este pa­
so que hasta los ha llevado a publicar 
las críticas que los lectores hacemos 
con buenas intenciones.

Me pareció muy creativo el enfoque 
del artículo La sinfonía de la educación 
publicado en el número de febrero. 
Consideré acertados los planteamien­
tos sobre nuestro papel como padres en 
la misión de formar a los hijos.

Sin embargo, lo que sentimos es 
que no tengamos una revista apropia­
da para nuestros niños.—Margarita 
de Wainz, Villa Regina, Río Negro.

Nadie tendrá que lamentarlo más. En 
julio nacerá en nuestra editorial la primera

revista mensual destinada para los niños. 
Según la última "ecografría", pude apre­
ciar que Mis Amigos es una criatura vigo­
rosa. Cuando la reciban, los padres la con­
siderarán una hija y los niños, una her­
mana y amiga inseparable.

Sugerimos suscribirse de inmediato. A 
los niños les gustará coleccionarla. Tenga 
también presente que, la Revista Adven­
tista, Vida Feliz y ahora Mis Amigos 
que se incorpora a la familia, además de 
acompañarlo en sus momentos devocio- 
nales y sus lecturas, son también para 
prestar y/o regalar. ¡Prestadas o regaladas; 
siempre serán mejores que guardadas!
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Editorial

¡¡El fin viene!!
abíamos decidido dedicar este espacio a comentar la vi­
sita del Pr. Robert Stanley Folkenberg. Sin embargo, el 7 
de marzo, en Buenos Aires,el líder mundial pronunció 
una frase que volvió a accionar mi alarma interior, que 
ya estaba en posición de alerta roja desde que conocimos 
la noticia sobre Radio Moscú, que publicamos en mayo. 
♦  “El fin viene*, dijo el Pr. Folkenberg en el contexto de 
noticias que dio respecto de la apertura sin precedentes a la 
penetración del mensaje adventista en el mundo. Cristo ya 
lo había anticipado: *Este evangelio será predicado en 
todo el mundo; y entonces vendrá el fin*. El cumplimien­
to de esta profecía acelera su ritmo cada hora. Los abismos 
se juntan, los escollos desaparecen, y se dan las condiciones 
para que la iglesia logre hoy lo que ayer parecía inalcanza­
ble. ♦  Cuando era niño, hablaba durante horas con mi 
hermano mayor acerca de su tema favorito: la proximi­
dad de la segunda venida de Cristo. El esgrimía fuertes 
argumentos para justificar su posición. Yo, por el contra­
rio, no estaba tan convencido de la inminencia de ese 
acontecimiento. ♦  Aduchas noches, al regresar a casa, 
después de visitar un observatorio astronómico que solía 

frecuentar, compartía maravillado con 
mi hermano mi asombro por el gran 
poder del Creador. No obstante, mi 
mente infantil consideraba que, aun­
que el poder de Dios era grande, resul­
taba insuficiente para vencer la resis­
tencia de un metal (que yo comparaba 
con el comunismo y su famosa ' corti­
na de hierro*). Si el mensaje debía lle­
gar a toda Ja tierra, ¿cómo haría el Se­
ñor para penetrar esa cortina? ♦  Era 
el tiempo de Stalin. El comunismo 
ganaba terreno. Posteriormente, entró 
en el escenario Nikita S. Kruschev. 
Cuando golpeó con su zapato el estra­

do de las Naciones Unidas, amenazando convertir a Occi­
dente en un cementerio atómico, lo hizo con la suficiencia 
del que estaba seguro de extender la cortina de hierro al 
mundo entero. ♦  Ea férrea intimidación que sacudió al 
mundo reforzó mi argumento sobre el * problema* que 
tenía Dios para que su evangelio pudiera franquear la 
impenetrable cortina de hierro. Mi hermano sostenía por 
su parte: *Hasta el hierro es permeable, si Dios lo permi­
te*. ♦  Pasaron los años, y Dios en su misericordia me 
ayudó a entender mejor lo que Cristo quería decir cuando 
afirmó: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tie­

rra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las nacio­
nes* (Mat. 28:*19). Cuando Israel salió de Egipto rumbo a 
la tierra prometida, Dios le dio la orden de marchar, de 
avanzar. No le garantizó que estaría libre de dificultades. 
Avanzar es asunto nuestro, derribar muros es ministerio 
del Señor, fericó antaño, la cortina de hierro y el muro de 
Berlín hogaño, testifican acerca de las acciones de Cristo en 
apoyo a su pueblo para que posea los territorios aún no 
conquistados. ♦  Al preguntarle a Gorbachev cuándo desa­
parecería el muro de Berlín, respondió a los periodistas: 
*después del año 2.000*. El hombre con más posibilidades 
para dar una respuesta acertada erró su pronóstico en más 
de una década. Horas después de haber hecho la afirma­
ción, el muro se desplomó por efectos de una imbatible ac­
ción que quizá nadie calculó. El derrumbe de ese muro re­
presenta la caída de la filosofía ateo-marxista, creada por 
el demonio para neutralizar al evangelio. ♦  Hoy, el pano­
rama se ha modificado totalmente. Las autoridades de 
Rusia solicitaron a la Iglesia Adventista que instale una 
editorial en su territorio. La iglesia, a su vez, pidió permi­
so al gobierno para establecer un seminario teológico. En 
marzo, un evangelista dictó una campaña de evange- 
lización en el mismo Kremlin. Otro avance sorprendente 
es que, en febrero, la organización asumió el control de 
Radio Moscú. Esta emisora, que durante 4 décadas fue 
un símbolo, un estandarte del ateísmo, hoy proclama las 
24 horas del día que Cristo vendrá muy pronto. ♦ Estos 
hechos me ayudaron a comprender mejor que * cuando 
la voluntad del hombre coopera con la voluntad de Dios, 
llega a ser omnipotente. Cualquier cosa que debe hacerse 
por orden suya, puede llevarse a cabo con su fuerza. To­
dos sus mandatos son habilitaciones* [Elena de White, 
PVGM p. 268 (ed. PP)]. ♦  Los muros que restan corre­
rán la misma suerte, y el evangelio será predicado en 
todo el mundo. La advertencia que nos dejó el Pr. Fol­
kenberg es que actuemos con decisión, porque las puertas 
que se han abierto podrían cerrarse, cuando quienes se 
liberaron del marxismo comiencen a tomarle el gusto a 
los placeres que ofrece el capitalismo. ♦ Los adventistas 
conocemos las profecías acerca la segunda venida de 
Cristo. Lo fundamental, sin embargo, no es apenas cono­
cer acerca del fin, sino aprovechar la oportunidad de 
compartir con el prójimo nuestra bienaventurada espe­
ranza.♦ Cristo aseguró que el evangelio “será predica­
do en todo el mundo*. Los acontecimientos lo demues­
tran. El fin viene. Hagamos nuestra parte para acelerar el 
gran día.—WM. | ¿ £ |



Teología

Primer mensaje 

de una señe 

de 3 que viene 

de la pluma 

del Pr. Robert S. 

Folkenberg, 

acerca del gozo 

cristiano según 

la Primera 

Epístola 

de Juan.

ROBERT STANLEY 
FOLKENBERG,
PRESIDENTE DE LA
Asociación G eneral.

Gozo completo 
en la Palabra

E
ra el año 100 a.C. El gozo había desa­
parecido de la vida de la Iglesia Cris­
tiana. El cristianismo se estaba con­
virtiendo en una religión de segunda 
y tercera generación. Jesús había 
predicho que antes que él volviera, el 
amor de la gente se resfriaría (Mat. 
24: 12). Apenas habían pasado 75 años de la 

muerte de Jesús, cuando ya se experimentaba 
ese enfriamiento.

Una característica de la religión de segunda 
y tercera generación es la pérdida del gozo. 
Cuando éste desaparece, las normas del cristia­
nismo se convierten en una carga y como no 
quieren ser "peculiares", adoptan el patrón de 
vida del mundo.

Juan escribe a los que habían perdido el go­
zo. La iglesia que aparece en la Primera Epís­
tola de Juan no es un grupo perseguido. No 
hay ningún indicio de que su gozo haya desa­
parecido debido al sufrimiento o al dolor. La 
amenaza a su gozo venía desde adentro, des­
pués de estar "en el camino durante tanto 
tiempo" habían perdido el gozo.

En su anhelo de recobrarlo, siguieron la 
filosofía griega del "gnosticismo", o el movi­
miento de la Nueva Era del siglo II. Repre­
sentaba un intento de los cristianos de volver 
a experimentar el entusiasmo que sintieron 
al convertirse al cristianismo. Y, al recordar 
con nostalgia el gozo que habían perdido 
hacía tanto tiempo, trataron de conformar 
su fe a la filosofía del momento. Estaban se­
guros de que ninguno de ellos sufriría la 
muerte; sin embargo, el tiempo pasaba, y los 
cuidados de la vida y la muerte les robaba el 
gozo. Es fácil entender el porqué estos cris­
tianos desearon experimentar nuevamente el 
gozo. Si uno lo experimentó una vez, no 
quiere vivir sin él.

En la actualidad, hay quienes buscan la 
ilusión del bienestar por medio de las drogas. 
Por un momento el estímulo químico a las neu­
ronas los hace pensar que alcanzaron el gozo 
verdadero. Pero cuando desaparece su efecto, se 
encuentran que están aún más deprimidos.

Otros intentan recobrar el gozo tratando de 
ser cada vez más cuidadosos en la observan­
cia de la ley. Confían experimentar el gozo de 
la salvación por medio de sus propios esfuer­
zos. "Si pudiera guardar el sábado de una ma­
nera perfecta, sería feliz": Por medio de los es­
fuerzos para perfeccionarse, piensan experi­
mentar el gozo verdadero. Pero pronto se en­
cuentran con que cuanto "más se esfuerzan, 
más grande es la frustración". Esta manera de 
buscar el gozo es como cuando el agua se de­
rrama sobre la seca arena del desierto.

¿Ha experimentado usted un gozo profun­
do? Quizá lo sintió poco tiempo después de 
haber aceptado a Cristo. Era muy hermoso.

Experimentamos gozo cuando los temores 
del futuro, el sentimiento de culpa del pasado y 
las ansiedades del presente se desvanecen por 
el gozo del amor de Jesús. El gozo dado por Dios 
no es la risa frívola o torpe, no es la paz efímera 
entre tormentas y conflictos, no es la diversión 
en una fiesta o la emoción por el efecto de la 
adrenalina. El gozo que viene de Dios es una ex­
periencia de completa paz en Jesús. John Mil- 
ton describió el Jardín del Edén, como un lugar 
de "enorme gozo"

Si buscáramos a alguien que pudiera ser­
virnos de guía hacia el gozo probablemente no 
buscaríamos a Juan en primer lugar. No se nos 
ocurriría acudir a él a fin de que nos oriente 
para encontrar gozo porque Juan sufrió la per­
secución: Quisieron quemarlo con aceite hir- 
viente y lo recluyeron en la isla de Patmos, que 
no era precisamente las Bahamas del Medi­
terráneo.

Para encontrar un guía que lo conduzca ha­
cia el reino del gozo, algunos buscan a personas 
que no sean tan severas y que tomen la vida de 
una manera más liviana; alguien como Salo­
món, aunque éste nos confiesa que una vez estu­
vo depresivo y al borde del suicidio (Ecl. 2:17).

Pero ¿qué nos dice Juan acerca del gozo? 
"Estas cosas os escribo, para que vuestro gozo 
sea cumplido" (1 Juan 1: 4).

Descubra porqué Juan escribe su libro: de­
bido al gozo. ¿Es de esperar semejante mensaje



de este discípulo? Creo que algunos 
esperarían que la carta de Juan dijera: 
"Ustedes deben comportarse mejor"; 
"ustedes deben ir por el camino an­
gosto"; "ustedes deben dejar de pe­
car". ¡Pero NO! Cuando Juan escribe, 
nos dice: "Para que vuestro gozo sea 
cumplido".

Gozo es la esencia del cristianismo. 
¿Hay alguno que no ha encontrado el 
gozo? ¿Ha remplazado el gozo por el te­
mor o la culpa? Si no hemos hallado 
gozo es probable que Juan el discípulo 
no sea nuestro guía. Juan nos escribe 
para que podamos experimentar gozo. 
¡La Palabra de Dios existe para darnos 
gozol El Creador le encomendó a la Bi­
blia la función de traernos gozo, amor, 
paz, felicidad.

La Biblia estuvo prácticamente per­
dida para la iglesia durante la Edad Me­
dia; la gente no acudía a ella sino a los 
pastores y sacerdotes. La Biblia pudo 
renacer en la vida de la gente gracias a 
la Reforma Protestante. Hoy, está en 
peligro de perderse otra vez: y no por­
que no haya sido traducida al idioma 
del pueblo; no porque esté encadenada 
en algún recinto de alguna iglesia, sino

porque no se la lee ni se cree en ella; si 
no se la lee, no traerá gozo.

"La obra de la redención debía res­
taurar en el hombre la imagen de su 
Hacedor, devolverlo a la perfección 
con que había sido creado" (La Educa­
ción, pp. 15, 16). Esa perfección inclu­
ye la plenitud del gozo de Dios.

La Biblia completa es la clave que 
conduce hacia el gozo.

Elena de White escribió: "El carác­
ter puede transformarse completa­
mente por medio del estudio de la 
Palabra.'Si alguno está en Cristo, nue­
va criatura es; las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas'. Se 
erradicará el egoísmo de la vida, y se 
revelará amor, gozo, paz, paciencia, y 
mansedumbre" (Carta 30, 1907).

El estudio de la Palabra y el oír la 
voz de Dios que nos reprende, instru­
ye y anima, nos fortalecerá para que 
podamos avanzar en la experiencia re­
ligiosa. Así seremos guiados, paso a 
paso, hacia alturas mayores, y su gozo 
será cumplido en nosotros.

¿Cuánto hemos avanzado en la 
senda cristiana? ¿Hemos alcanzado el 
gozol ¿Hemos dejado la culpabilidad y

la amargura y hemos encontrado el 
rumbo hacia el gozol ¿O todavía esta­
mos buscando en nuestro corazón los 
pecados del pasado? ¿Estamos luchan­
do anticipadamente con las faltas del 
futuro? ¿Nos sentimos apenados cuan­
do pensamos en los eventos de los últi­
mos días?

Hay quienes optan por el sufri­
miento, el sentimiento de culpa y la 
tribulación. No es que prefieran real­
mente una vida tal, sino que creen 
que sin sufrimiento no podrán alcan­
zar el cielo y piensan que sería pre­
suntuoso celebrar los goces de la vida 
eterna ahora, en esta vida (aunque en 
Efesios 2: 6, Pablo nos invita a sentar­
nos juntos en los lugares celestiales).

La historia de la iglesia está llena 
de los que han torturado el cuerpo pa­
ra salvar el alma. Ha habido gente que 
durmió en camas cubiertas de clavos; 
usó camisas llenas de pelo y espinas 
para hallar gozo. No sabían que la Pa­
labra de Dios libra completamente de 
esas penitencias y sufrimientos.

Elena de White dice: "Son muchos 
los que, aunque se esfuerzan por obe­
decer los mandamientos de Dios, tie­
nen poca paz y alegría. Esa falta en su 
experiencia es el resultado de no ejercer 
fe. Caminan como si estuvieran en una 
tierra salitrosa, o en un desierto reseco. 
Demandan poco, cuando podrían pe­
dir mucho, por cuanto no tienen límite 
las promesas de Dios" (Los hechos de los 
apóstoles, p. 450).

¿Estamos caminando sobre una tie­
rra estéril y salitrosa? ¿Está reseco el de­
sierto de nuestra experiencia? Es verdad 
que Cristo espera que cada uno lleve su 
cruz, pero también es cierto que la sen­
da de la cruz es un camino de gozo. 
Habrá pruebas que acecharán aun a los 
mejores cristianos, pero la diferencia 
está entre pelear una batalla en que la 
victoria está garantizada o pelear una 
batalla que ya está perdida.

El mensaje de cualquier predicador 
que se detiene en la aflicción y el senti­
miento de culpa ha ido sólo hasta la 
mitad del camino; quedar allí es no ha­
ber llegado a ninguna parte. El evange­
lio que nos deja en el desierto no es un 
evangelio verdadero. Dios, por medio 
de Juan, nos invita a llenamos de gozo 
mediante la comunión con su Palabra.
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Dios creó al hombre para que viva 
en comunión con él. Esa comunión es 
posible mediante su Palabra. ¿Podemos 
imaginarnos pasar un tiempo junto a 
un amigo sin comunicarnos nada? 
Dios se comunica con nosotros por 
medio de su Palabra. En Génesis 1: 26 
leemos: "Entonces dijo Dios: Hagamos 
al hombre a nuestra imagen".

¡Cuando lo pensamos, es realmente 
asombroso! Dios quería tener una rela­
ción de compañerismo con sus criatu­
ras y nos creó. El nos quiere más que 
nosotros a él. Anhela que experimente­
mos gozo más que nosotros mismos.

En 1 Juan 1: 3 se dice: "Lo que he­
mos visto y oído eso os anunciamos, 
para que también vosotros tengáis co­
munión con nosotros". El único gozo 
verdadero surge de nuestra comunión 
con el Creador. Todo otro gozo es pasa­
jero y falso. Cuando experimentamos 
el gozo de Juan sentimos el contenta­
miento del Jardín del Edén. Fuimos he­
chos para formar parte del plan de 
Dios como la pieza de un rompecabe­
zas y hasta que no calcemos en él no 
experimentaremos el gozo completo.

Muchos buscan un lugar donde 
puedan calzar bien, pertenecer. ¿Han 
probado ustedes de hacer calzar una 
pieza de un rompecabezas en un lugar 
que no le corresponde? Pueden pre­
sionar, doblar, recortar, pero todo es 
en vano. Cuando se encuentra el lu­
gar preciso, calza a la perfección.

Del mismo modo muchos tratan de 
"hacer" el gozo usando drogas, median­
te las obras, practicando el amor adúl­
tero. Pero es algo que no calza —que no 
dura— no funciona. El único gozo ver­
dadero proviene de la asociación con 
nuestro Creador. Todo otro gozo es fal­
so y fugaz.

En Juan 1: 1 y 14 se habla de la 
fuente verdadera del gozo y del amor: 
"En el principio era el Verbo, y el Ver­
bo era con Dios, y el Verbo era Dios... 
Y aquel Verbo fue hecho carne, y ha­
bitó entre nosotros". Cuando tene­
mos la Palabra tenemos gozo.

En griego la palabra que se usa pa­
ra referirse a la gracia es muy similar a 
la palabra gozo. En efecto, a veces se 
usan palabras casi con el mismo signi­
ficado. "Parece que xáris (gracia) no 
siempre se diferencia claramente de 
xara (gozo)” (ver Arndt y Gingrich

Lexicón griego-inglés).
Es interesante notar que Pablo usa 

la palabra "gracia" 109 veces, y Juan 
la usa sólo 5 veces. Pero Juan emplea 
las Palabras gozo y regocijaos muchas 
veces. Creo que Juan usa la palabra go­
zo con el sentido que Pablo da a la pa­
labra gracia.

En Juan 16: 24 Jesús dice a sus discí­
pulos: "Hasta ahora nada habéis pedido 
en mi nombre; pedid, y recibiréis, para 
que vuestro gozo sea cumplido". En 
Juan 15:11 Jesús reitera: "Estas cosas os 
he hablado, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cumplido*. 
En Juan 17: 13 Jesús dice a su Padre: 
"Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el 
mundo para que tengan mi gozo cum­
plido en sí mismos".

En 1 Juan 1: 3, 4 dice el apóstol: "Lo 
que hemos visto y oído, eso os anun­
ciamos, para que también vosotros ten­
gáis comunión con nosotros; y nuestra 
comunión verdaderamente es con el 
Padre, y con su Hijo Jesucristo. Estas 
cosas os escribimos, para que vuestro 
gozo sea cumplido".

Juan escribió su epístola para que 
todos pudiésemos participar del gozo de 
Cristo y de la camaradería con los cre­
yentes. Mi oración es que todos poda­
mos experimentar el gozo de esta co­
munión. Es trágico, pero tenemos her­
manos y hermanas que no están expe­
rimentando el gozo de la comunión con 
su Señor y con sus hermanos.

Escuchamos de algunos que se afli­
gen o se desilusionan con algún aspec­
to de la iglesia, están amargados por 
algunas de las decisiones que hemos 
tomado. No confían en el liderazgo de 
la iglesia. Experimentamos tanta satis­
facción, comunión y gozo entre la fa­
milia de nuestra iglesia que nos apena 
cuando hay algunos que no lo sienten 
del mismo modo.

No sugerimos que se ignoren los 
problemas, que el sufrimiento no existe, 
que cubramos las dificultades de la vi­
da con una máscara de felicidad; pero 
sí sugerimos que a través de todo po­
damos experimentar gozo: gozo porque 
mis pecados son perdonados, porque 
soy un hijo de Dios, porque Jesús inter­
cede por mí; gozo en la amistad desin­
teresada de mis hermanos de iglesia, en 
la certidumbre del retomo de Jesús, en 
la anticipación de una gloriosa reunión

con los amados que hemos perdido.
Este mundo y el otro venidero no 

son dos casas diferentes sino dos luga­
res de la misma casa. Uno es un corre­
dor por el cual pasamos; el otro, un 
aposento donde descansamos —todos 
bajo el mismo techo— Jesucristo. Así 
que el gozo y la certeza de la salvación 
que los puros de corazón tienen aquí 
en esta tierra no es un gozo separado del 
gozo del cielo, sino un gozo que comien­
za en nosotros aquí, continúa y nos 
acompaña hasta el cielo donde se pro­
yecta infinitamente.

Un Peregrino iba en camino hacia 
la Santa Ciudad. Emprendió el viaje 
porque había vislumbrado la belleza 
de la Santa Ciudad mediante unos 
lentes que su amigo cristiano le había 
regalado. Lo que había visto le dio la 
valentía de encaminar sus pasos hacia 
la Santa Ciudad. Todo iba muy bien 
hasta que otro peregrino, que también 
iba al mismo lugar, le dijo: "Lleva de­
masiado tiempo limpiar los lentes y 
además, no te quedan bien. Yo me las 
arreglé bastante bien sin ellos".

El peregrino se quitó los anteojos 
y pensó que sin su auxilio podría ver 
bastante bien sin perder el rumbo. 
Después de todo, era verdad que a ve­
ces los anteojos eran una molestia, así 
que los puso a un lado y continuó su 
camino. Y hasta comenzó a animar a 
otros a que hicieran lo mismo.

Lentamente, sin que él notara, el 
recuerdo de la visión de la Santa Ciu­
dad se fue tornando más difusa. Había 
muchas cosas a lo largo del camino 
que parecían más atractivas que la 
Ciudad. Peregrino dedicó tiempo para 
mirarlas. Finalmente, llegó a los por­
tales de la Santa Ciudad. Miró hacia 
arriba, pero se desencantó. Dio media 
vuelta, y se fue tras las cosas que le re­
sultaron finalmente más atractivas.

Jesús dijo: "Las palabras que yo os 
he hablado son espíritu y son vida" 
(Juan 6: 63). Y Juan repitió: "Estas co­
sas os escribimos, para que vuestro go­
zo sea cumplido".

¿Queremos tener más gozo en 
nuestra vida? Propongámonos pasar 
más tiempo con Jesús y su Palabra. 
¿Podemos imaginarnos cómo sería 
recibir cartas de un ser amado y no 
abrirlas? No dejemos cerradas las car­
tas del amor de Dios. W&W



Hogar Cristiano

Momentos 
para recordar

Primero oímos 
el evangelio, 
luego creemos, 
e inmediatamente 
somos sellados 
por el Espíritu 
Santo.

SILVIA SCHOLTUS 
DE ROSCHER,
PROFESORA DE L\
Universidad Adventista 
del Plata (UAP)
Y SECRETARIA DEL CENTRO
de Investigación W hite, 
sede UAP, Argentina.

D
isfruto recordando los momentos 
vividos con mi familia, el creci­
miento de mis hijos, el desarrollo 
de sus habilidades, las alegrías com­
partidas. También recuerdo los mo­
mentos de angustia y dolor. Los de­
talles de esos instantes puedo recor­
darlos mejor si los escribo en algún lugar. Nun­

ca olvidaré que el día cuando nació Eric, mi pri­
mer hijo, una amiga me regaló un álbum para 
guardar fotos de su primer baño, del primer 
corte de cabello, de sus primeros pasos, y de 
otras escenas del primer año de vida.

Ese fue el comienzo. Luego seguí registran­
do los años siguientes. En un álbum pegaba las 
fotos y también narraba sus gracias. Desde el 
día cuando tomó un lápiz para "dibujar" por 
primera vez, empecé a coleccionar sus dibujos. 
Lo mismo hice con mis dos hijas que nacieron 
después. Es un deleite para mis niños revisar 
hasta los obsequios que les entregaron cada 
decimotercer sábado en sus respectivas escuelas 
sabáticas.

Ahora, Eric, sabe leer y escribir, así que de­
cidí regalarle un diario personal. Con una mi­

rada especial me agradeció ese don- Ya anotó 
en él sus primeras frases, que quedarán para 
que las lea en el futuro y recuerde sus mo­
mentos de alegría o de ansiedad; sus amigos, 
su relación con Dios.

E l p o r q u é  d e  u n  r e g i s t r o

Hace poco leí una cita de Elena de White 
en la que aconseja a una persona lo siguiente: 
"Espero que lleve un diario de las experiencias 
que tuvo y que son de valor recordar. Esto 
puede ser de valor para usted en el futuro" (Ma­
nuscritos liberados, t. 3, p. 178). Fue también ins­
pirador para mí leer cómo Elena de White de­
tallaba en un diario sus actividades, y el progre­
so que hacía en su vida espiritual. Gracias al re­
gistro que ella llevaba, podemos tener ahora 
una rica fuente de anotaciones sobre la historia 
de nuestra iglesia; además, nos permite cono­
cerla más profundamente. En su diario regis­
traba también lo que sentía, sus anhelos, sus 
esperanzas, sus oraciones y la forma como la 
Providencia las respondía, sus viajes, la gente 
con que trataba, sus visiones, sus actividades 
en el hogar y el jardín, los momentos que com­
partía con sus hijos y el resto de las personas 
que vivían con ella.

En uno de sus artículos, Elena de White 
nos sugiere los asuntos que deberíamos colo­
car en nuestro diario: "El año 1897 está rápi­
damente pasando a la eternidad, y ¿qué regis­
tro han hecho los ángeles de él? Queridos lec­
tores... ¿han registrado ustedes fielmente en 
su diario su negligencia en las actividades? 
¿Han hecho un registro de sus errores y equi­
vocaciones? ¿Han escrito de las victorias ga­
nadas sobre la inclinación a la autogratifica- 
ción? Pueden haber registrado sus desalientos 
y luchas; pueden haber sido convictos de su 
impaciencia y mal humor; quizá también ha­
yan registrado sus éxitos al resistir la tenta­
ción, al conquistar algunos hábitos y prácti­
cas que estaban deformando sus caracteres. 
Pero hay páginas en blanco que deberían ha­
ber sido llenadas relatando los favores y ben-



diciones que han recibido, y las for­
mas como han devuelto su debido 
agradecimiento al Padre clestial. No 
tienen que perder tiempo enumeran­
do sus dificultades. Jesucristo es vues­
tro asistente para atravesar cada situa­
ción difícil, por tanto dediquen su 
mente y su tiempo en registrar sus 
misericordias" ("Honor the Lord 
With Thy Substance", The Youth's 
Instructor, del 19-8-1897).

"Hay miles de almas dispuestas 
a trabajar para el Maestro que no 
han tenido el privilegio de oír la 
verdad como algunos la han oído, 
pero han sido fieles lectores de la 
Palabra de Dios y serán bendeci­
dos en sus humildes esfuerzos pa­
ra impartir luz a otros. Lleven los 
tales un registro diario, y cuando 
el Señor les dé una experiencia in­
teresante, anótenla como hizo Sa­
muel cuando los ejércitos de Israel 
obtuvieron una victoria sobre los 
filisteos: Levantó un monumento 
de gratitud, diciendo: 'Hasta aquí 
nos ayudó Jehová'. Hermanos, 
¿dónde están los monumentos 
mediante los cuales recordáis el 
amor y la bondad de Dios? Esfor­
zaos por conservar fresca en vues­
tra mente la ayuda que el Señor os 
ha dado en los esfuerzos que ha­
céis para ayudar a otros. No mues­
tren vuestros actos ni un rastro de 
egoísmo. Anotad en el registro de 
vuestro diario cada lágrima que el 
Señor os ha ayudado a enjugar de 
ojos dolientes, cada temor que ha 
sido ahuyentado, cada misericor­
dia manifestada" (2CBA, p. 1006).

En otra de sus declaraciones re­
comienda: "Debemos alabar a Dios mu­
cho más de lo que lo hacemos. Las ben­
diciones recibidas en respuesta a las 
oraciones deberían conocerse pronto. 
Su registro debería estar en nuestro dia­
rio, para que cuando tengamos el libro 
en las manos, recordemos las bondades 
del Señor, y alabemos su santo nom­
bre" ("Praising the Lord", AdventReview 
Sabbath Herald, del 7-5-1908).

El e s f u e r z o  v a l e  l a p e n a

Trabajo mucho tiempo fuera de mi 
hogar. El esfuerzo adicional de llevar 
mi diario, no obstante, me resulta gra­

tificante. Pienso que cada uno debiera 
hacer su registro especial; para ello ne­
cesita usar su creatividad. El salmista 
nos insta en el Salmo 103 a alabar y 
bendecir el nombre'de Dios, y no olvi­
dar ninguna de sus bendiciones.

Pasamos momentos agradables y 
enriquecedores cuando nos sentamos 
con mi familia a mirar estos álbumes. 
Cuando los niños recuerdan las etapas 
que vivieron, y descubren los progresos 
que hicieron y reviven las diversas cir­
cunstancias cuando el Señor los prote­
gió, esas experiencias los hacen felices. 
También a nosotros como esposos nos 
hace recordar la forma como Dios nos 
ayudó en circunstancias difíciles. Esto 
nos inspira a alabar su nombre.

Recientemente leí un artículo en el 
que la autora cuenta los momentos fe­
lices que preserva al llevar el registro de 
cómo Dios guió a su familia, a sus ami­

gos y a su iglesia. Llamó su obra Libro de 
agradecimientos. En él escribe acerca de:

- Ingresos sorpresivos o ayuda fi­
nanciera en momentos agustiantes.

- Recuperación de la enfermedad.
- Hallazgo de cosas perdidas.

- Protección en situaciones pe­
ligrosas.

- Solución de problemas en el 
trabajo o el hogar.

- Acciones buenas que la gente 
realizó en favor de ellos.

- Decisiones que la familia y 
otros miembros de la iglesia hacen 
por Cristo.

- Sacrificios hechos por indi­
viduos para la obra de Dios o para 
otros.

- Tendencias en los hijos que 
muestran el desarrollo de su vi­
sión y madurez espiritual.

- Reposo después de circuns- B 
tancias estresantes.

- Respuestas a oraciones.

P a r a  n u e s t r o  
b e n e f i c i o

Dice Elena de White: "Cada per­
sona tiene una vida distinta de to­
das la demás, y una experiencia que 
difiere esencialmente de la de otros.
Dios desea que nuestra alabanza 
ascienda a él señalada por nuestra 
propia individualidad... Para nues­
tro beneficio, debemos refrescar en 
nuestra mente todo don de Dios.
Así se fortalece la fe para pedir y re­
cibir siempre más. Hay para noso­
tros mayor estímulo en la menor 
bendición que recibimos de Dios, 
que en todos los relatos que pode­

mos leer de la fe y experiencia ajenas.
El alma que responda a la gracia de Dios 
será como un jardín regado. Su salud 
brotará rápidamente; su luz saldrá en la 
obscuridad, y la gloria del Señor le 
acompañará" (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 313, 314).

Llevar un registro nos permite re­
cordar circunstancias que nos fortale­
cen y pueden animar a otros. Sin em­
bargo, lo más importante para mí es 
que es otra forma de dejarles un lega­
do a mis hijos. "A fin de que pongan 
en Dios su confianza, y no se olviden 
de las obras de Dios; que guarden sus 
mandamientos" (Sal. 78: 7). ! ;£ ■



Educación

El Centro de 
Investigación White

Conozca 

la sede de la 

Universidad 

Adventista 

del Plata* 

y los servicios 

que brinda 

al público 

estudioso.

VICTOR CASALI,
DOCTOR EN TEOLOGIA Y 
DIRECTOR DE CIW, SEDE 
UAP, ESCRIBE DESDE VlLLA
Libertador San M artin, 
Entre Ríos, Argentina.

E
l Centro de Investigación White (CIW) 
que funciona en la Universidad Ad­
ventista del Plata es uno de los 11 centros 
similares que la Iglesia Adventista tiene 
en todo el mundo. Fue creado con el 
propósito de que un mayor número de 
adventistas conozca más y mejor la 
extraordinaria obra de Elena de White.

La persona que desee indagar con mayor 
profundidad los escritos de Elena de White so­
bre un determinado asunto, podrá encontrar 
en el CIW una herramienta valiosa para fun­
damentar sus conocimientos y afianzar su 
confianza en el don que Dios otorgó a su sier- 
va con el propósito de orientar la iglesia.

Además de los asuntos que corresponden al 
servicio del Espíritu de Profecía, el CIW tiene va­
liosa información acerca de la historia de la iglesia.

Otros objetivos del centro son: 1) mantener 
fresca en la memoria de la feligresía los asuntos 
relacionados con la vida y obra de Elena de 
White, y 2) fortalecer nuestra fe en la conducción 
divina de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

*  Una extensión del Centro de Investigación White se en­
cuentra en la Universidad Unión Incaica, Lima, Perú y otra 
sede, para el público de habla portuguesa se encuentra en el 
Instituto Adventista de Ensino, Brasil.

Tengamos presente que "no tenemos na­
da que temer del futuro, a menos que olvide­
mos la forma como Dios nos ha conducido, y 
su enseñanza en la historia pasada".

D i r e c t o r e s  d e l  CI W

El CIW fue puesto al servicio de la iglesia el 
9 de setiembre de 1979. Su primer director fue 
el Dr. Humberto Raúl Treiyer. Desde 1983 el 
CIW está dirigido por el Dr. Víctor Casali.

B i b l i o t e c a  d e l  CI W

El CIW cuenta con una biblioteca espe­
cializada que comprende 2 asuntos princi­
pales: 1) Obra escrita de Elena de White, y 2) 
historia de la Iglesia Adventista. Tiene 2.100 
volúmenes, que pueden ser consultados en la 
sala de lectura.

E q u i p o s

Varios equipos modernos facilitan al lector la 
búsqueda de antecedentes o información. Un 
"lector" de microfichas NCR permite a los in­
teresados revisar cualquier período de la historia 
de la iglesia mediante sus 5.074 microfichas. Otro 
equipo "lector-impresor", permite fotocopiarlas.

El CIW tiene un disco compacto donde está 
almacenado el contenido de la Biblia completa 
y todos los escritos publicados de Elena de 
White, además de otros trabajos. Este pequeño 
disco almacena aproximadamente 38.000 pági­
nas. De esta manera, en cuestión de segundos se 
puede acceder a todos los materiales anterior­
mente mencionados para investigar y/o im­
primir. Este proceso facilita muchísimo la bús­
queda de citas.

Los equipos se completan con un "lector" 
de microfilm, que permite leer obras alma­
cenadas en rollos de micropelícula. Con estos 
equipos se ve facilitado el acceso a una biblio­
teca de unos 700 volúmenes relacionados con 
la historia de los orígenes del adventismo.



C o l e c c i o n e s

El Crw tiene, como material de 
consulta a disposición de los lectores e 
investigadores, una colección que in­
cluye:

1. Archivo de cartas y manuscritos. 
Almacena en fotocopias la totalidad 
del trabajo de la pluma de la autora. 
Estos materiales están organizados al­
fabéticamente en un fichero que per­
mite al investigador encontrar con fa­
cilidad el tema que busca.

2. Archivo de manuscritos liberados. 
Suman más de 1.500. Corresponden a 
cartas y manuscritos no publicados an­
teriormente. Están para ser usados en 
tesis, monografías, libros, artículos, etc.

3. Archivo biográfico. Contiene más 
de 2.000 referencias a libros, periódi­
cos, cartas y manuscritos, y cubre todo 
el período de vida de Elena de White. 
Permite documentar cronológicamente 
sus diversos viajes y actividades.

4. Archivo de documentos. Consta 
de decenas de gavetas con artículos.

recortes, monografías, tesis y materia­
les, relacionados con los pioneros, la 
historia y las doctrinas de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día que se han 
estado guardando desde 1900.

5. Archivo de preguntas y respuestas. 
Contiene unas 500 carpetas con res­
puestas a diversas preguntas formu­
ladas a la oficina del White Estate, en 
Washington.

6. Archivo de folletos. Almacena mi- 
crofichas de unos 1.500 folletos publi­
cados en los comienzos de la historia 
de la Iglesia Adventista.

7. Fichero índice de periódicos. Cata­
loga 4.600 artículos escritos por Elena 
de White para periódicos como la Re­
view and Herald, Signs ofthe Times, Ge­
neral Conference Bulletin, Health Refor- 
mer, Bible Echo, etc.

8. Archivo necrológico. Incluye nom­
bres de unos 5.000 obreros destacados 
en la historia de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día.

9. Indice de otros periódicos denomina- 
cionales. Cataloga diversos periódicos,

de 1865 a 1965. Está en microfichas.
10. Indice de la Review and Herald. 

Cataloga artículos generales de la Re­
view and Herald a través de distintos 
accesos como: temas, autores, títulos, 
etc. Está en microfilmes.

11. El investigador puede encontrar 
también en microfichas, otros materia­
les como: Seventh-day Adventist Year- 
books, Review and Herald (1849-1988), 
Health Refomer, American Sentinel, Signs 
ofthe Times (1874-1915) Youth's Ins­
tructor (1852-1915), Southern Watch- 
man, Bible Echo, etc.

12. Archivo de fotografías. Cuenta 
con más de 800 fotografías, relaciona­
das con la historia de la Iglesia Adven­
tista del Séptimo Día en Sudamérica.

13. Archivo Personal Víctor Ampuero 
Matta.

14. La obra en cuatro volúmenes 
de Manuel Lacunza titulada, La Veni­
da del Mesías en Gloria y Majestad, pu­
blicada en Londres en 1816.

E x p o s i c i o n e s
i m p o r t a n t e s

Si bien es cierto que el Museo del 
CIW ofrece una exposición permanente 
de fotografías, libros, y objetos diversos, 
todos relacionados con la historia de la 
iglesia en estas latitudes, en ciertas oca­
siones ha preparado exposiciones espe­
ciales, como la que tuvo lugar en 1983, 
con motivo del 85 aniversario del CAP, 
y la de 1988, al celebrar el centenario 
del Congreso de Minneapolis.

I n v i t a c i ó n

El CIW de la UAP invita a los lecto­
res a visitarlo y a usar la infraestructura 
organizada y establecida para posibili­
tar la investigación acerca de asuntos 
denominacionales, ampliar los conoci­
mientos y fortalecer la fe de los creyen­
tes a fin de que podamos "dar razón" 
de la fe en un Salvador próximo a ve­
nir. Además, y lo que es muy importan­
te, si no tiene la posibilidad de visitarlo 
personalmente escriba y consulte a: 

Centro de Investigación White 
Universidad Adventista del Plata 
3103 Villa Libertador San Martín 
Entre Ríos, Argentina.

Los servicios del CIW, sede UAP, 
están a su disposción.

Jléalas y dupum a demias
El Eaprtüu Sanio, cok « e g i t o o  utilizará. 

p w U m a m e M te .

P r u e b e  e s t a s  i d e a s



En  el M undo

H echos „ . „
Noticias del campo 
mundial
(proporcionadas y comentadas 
por el Pr. Folkenberg)

Les daré las impresiones que 
he captado en mis viajes duran­
te los últimos meses. Comparti­
ré algunas buenas nuevas y al­
gunos desafíos que estamos en­
frentando como iglesia.

Hace unos meses, Anita y 
yo estuvimos en el Africa, en 
Zimbabwe (antigua Rhodesia).

^  En Papua- 
Nueva Guinea el 

evangelio cambia 
viejas costumbres, 

como ponerse 
pintura blanca en 

señal de duelo.

RA registrando 

la historia 

de la iglesia.

^  El Pr. Rual Chhina, dirigente de 
la Unión Birmana (sur de China), 

con un conquistador.

Dios ha bendecido la obra allí 
en forma extraordinaria.

El ritmo de desarrollo ac­
tual en el continente africano 
es asombroso. Por cada miem­
bro bautizado, hay 3 personas 
en la escuela sabática. Eso indi­
ca que para fin de este siglo —si 
el Señor no regresa antes—, ha­
brá 20 millones de adventistas, 
asistidos por 1.753 pastores.

■ Islas del Pacífico Sur. 
Esta zona posee miles de islas. 
Es impresionante la forma có­
mo nuestra iglesia crece allí.

La isla que más se destaca 
es la Isla Grande de Papua-Nue­
va Guinea. En las ciudades hay 
iglesias con cientos de miem­
bros. Quizá mayores que mu­
chas iglesias de la DSA.

En Papua-Nueva Guinea el 
25% de la población es adven­
tista. También es adventista el 
25% de los miembros del Con­
greso y del gabinete nacional.

■ Tailandia. Para ser ciu­
dadano tailandés es necesario 
ser budista. Prácticamente todo 
el país es budista. Ellos constitu­
yen un enorme desafío para los 
cristianos. Dios está bendicien­
do a los líderes de la iglesia con 
una visión extraordinaria. Cada 
proyecto implica un enorme 
costo en dinero, tiempo, trabajo 
y otros recursos.

Es muy penoso enviar mi­
sioneros a Tailandia. Su idioma 
tan difícil complica la tarea de 
encontrar voluntarios para la 
obra. Un pastor tuvo una idea 
genial: Buscó a 4 muchachos 
de raza y presencia física muy 
diferentes al tailandés. Los es­
cogió altos, rubios y de ojos 
azules. Los vistió como milita­
res: de blanco y con condecora­
ciones doradas. Convivieron 
muchos meses con el pastor 
tailandés quien les enseñó el 
idioma, no para hablarlo, sino 
para que pudieran cantar en 
tai. Con dicha capacitación 
esencial fueron a la plaza cen­
tral de una gran ciudad y co­
menzaron a cantar.

No imaginan la sorpresa 
que les causó a los tailandeses 
escuchar (y entender) cancio­
nes en su propio idioma. Para 
un tai, ver y escuchar a un ex­
tranjero cantar o hablar en su 
propio idioma, es lo más signi­
ficativo que existe.

Una multitud rodeó al cuar­
teto de extranjeros. Después de 
un lindo concierto, el pastor 
presentó un mensaje del evan­
gelio, y seguidamente invitó al 
público a unas reuniones que se 
celebrarían esa noche. Les pro­
metió que allí los jóvenes canta­
rían nuevamente. Así comenzó 
una campaña de evangeliza- 
ción. Como resultado nació una 
iglesia y luego surgieron otras.

■ China. Cuenta con el 
25% de la población mundial, y 
es el mayor desafío que tiene la 
iglesia en esta tierra. Al fin de la 
Segunda Guerra Mundial, se es­
tima que había solamente entre 
10 y 15 mil miembros que per­
manecieron después que entró 
el comunismo. Para celebrar sus 
cultos de adoración a Dios la 
mayor parte de ellos se reúnen 
en casas los sábados por la ma­
ñana. Muchos de los creyentes 
recibieron el mensaje mediante 
la Radio Mundial Adventista 
(RMA) y las lecciones que ofre­
ce a los que están siguiendo el 
curso radial. RMA es uno de los 
medios mas eficaces para la pre­
dicación del evangelio en luga­
res de difícil acceso. Debemos 
dar gracias a Dios por ella.

Además de la RMA, la Igle­
sia Adventista está trabajando 
a través de otro medio: la obra 
médica. De las 120 universida­
des que enseñan Medicina en 
China, el 80% ha enviado pro­
fesores seleccionados de su per­
sonal docente a nuestra Uni­
versidad de Loma Linda, Cali­
fornia, para que cursen estu­
dios avanzados por un año o 
más. Como resultado de ese 
contacto, la Iglesia Adventista 
es conocida por todas partes.

Hay además unos 54 profe­
sores adventistas que enseñan 
en diversas universidades de 
China. Mi hija y mi yerno están 
entre ellos.

También estamos constru­
yendo un nuevo hospital. Un 
señor no cristiano de Hong 
Kong financió para el gobierno 
chino un enorme hospital con 
la condición de que fuera cons­
truido y administrado por la 
Iglesia Adventista.

En diciembre fuimos con 
mi esposa a Hanyang a ver este



El Palacio de Cultura 
en Sofía, Bulgaria, donde 
se han tenido importantes 
reuniones adventistas.

Este es uno de los 
nihos huérfanos atendidos 
por la Iglesia Adventista 
en Rumania.

edificio de 15 pisos, que comen­
zará a funcionar en Julio. Traba­
jará claramente en nombre de la 
Iglesia Adventista y con una mi­
sión evangelizadora. Debemos 
dar gracias a Dios por eso.

■ Europa Oriental. En 
Europa Oriental podemos ver 
claramente el cumplimiento de 
algunas profecías. La gente tie­
ne "hambre" del evangelio; fue 
prohibido por décadas (en algu­
nos casos hasta 70 años). Crece 
día a día el interés por la Pala­
bra de Dios. "Los últimos acon­
tecimientos serán rápidos".

■ Rumania. Durante años 
había —según los registros de la 
AG— 527 iglesias y congrega­
ciones. No se permitía el creci­
miento. Con el número de 
miembros pasaba lo mismo: no 
aumentaba. Una persona podía 
tomar el lugar de otra que falle­
cía o apostataba. El gobierno no 
permitía que la iglesia creciera.

Para recibir a un nuevo 
miembro, un pastor debía con­
currir de noche con el catecú­
meno y un testigo, a un río pa­
ra bautizarlo. Si eran descu­
biertos iban a la cárcel. Era 
muy difícil ser adventista du­
rante esos años.

Cuando cayó Ceausescu, se 
realizó una junta de la unión en 
la que se votó autorizar la crea­
ción de 350 iglesias. El número 
de iglesias pasó de 527 a 877. 
Cuando estuve allí, en mayo de 
1991, ya habían comenzado la 
construcción de 110 templos 
para esas 350 iglesias. Hoy están 
muy cerca del objetivo.

■ Bulgaria. El crecimien­
to religioso era muy duro. Tenía 
sólo 47 iglesias, y sólo 7 de ellas 
poseían lugar para reunirse. De 
esas 7, 5 estaban amenazadas 
por derrumbe o incendio.

Fuimos a visitar una en la 
ciudad de Varna. Cuenta con 
300 miembros que disponen 
de un espacio para reunirse de 
4 m de ancho por 5 m de largo. 
Hacía 20 años que estaban así. 
La mayor parte de la gente $e 
sentaba afuera, en el patio, y 
usaban sombrilla para resguar­
darse del abrasador sol del ve­
rano, o paraguas para proteger­
se de la lluvia del invierno.

Allí también hay mucha 
"hambre" por el evangelio. En 
la primera ciudad donde hicie­
ron una campaña, y se les ayu­
dó a conseguir un templo, ha­
bía menos de 50 miembros. To­
das las noches asistieron entre 
700 y 1.000 personas a un sa­
lón cuya capacidad era para 
500. La primera vez que invita­
ron a los concurrentes a asistir 
a los cultos del sábado tuvieron 
más de 500 no adventistas.

Dios está derramando su 
espíritu en esos países.

■ Rusia. Allí las puertas es­
tán abiertas de par en par. Al 
celebrarse la última sesión del 
congreso de la AG, en Rusia ha­
bía 38.000 miembros y 348 pas­
tores (todos laicos, sólo uno tie­
ne preparación necesaria para 
ser pastor). Habían sido elegidos 
de entre los plomeros, ingenie­
ros, médicos, dentistas, etc. La 
mayor parte sólo había leído la 
Biblia. Con el nuevo Seminario 
Teológico que comenzó a fun­
cionar en diciembre de 1988, si­
milar al "seminario en misión", 
—que posee la DSA—, estamos 
preparando pastores. El año pa­
sado se les enseñó cómo realizar 
tareas de evangelización en 14 
escuelas. Durante esa campaña, 
los pastores bautizaron 9.000 
personas. Este año, muchos de 
esos pastores van a realizar sus

propias campañas.
En Moscú, dentro del Krem- 

lim, en el salón de actos del So­
viet Supremo, con capacidad pa­
ra 7.000 personas, esperan desa­
rrollar una campaña de evange­
lización en abril y llenar su ca­
pacidad y tener 2 ó 3 tumos por 
noche.

En abril se abrirá la nueva 
casa editora. Además de publi­
car libros que se venderán me­
diante los colportores, se impri­
mirán biblias. La nueva editorial

tendrá capacidad de producir 
un millón de biblias por año.

En la capital de Siberia, No- 
vosibirsk, había una emisora del 
gobierno, por medio de la cual 
era difundida toda la propagan­
da del "evangelio según Marx". 
Hemos firmado un contrato pa­
ra conseguir el uso de esa emi­
sora las 24 horas del día. Ya está 
en nuestras manos y funcionan­
do a pleno. Mediante ella esta­
mos alcanzando India y el occi­
dente de la China.

----------------------------------------------------------------------

Robert Stanley Folkenberg
S em blan za  biográfica  d e l p re s id e n te  d e  la AG

El Pr. Robert S. Folkenberg nació en Puerto Rico el I9 de 
enero de 1941. Primer hijo con el cual comienza la 5® generación 
de adventistas en su familia. Después de 
algunos años, tos Folkenberg se traslada­
ron a Cuba, y posteriormente a tos Esta­
dos Unidos de América (EUA) donde 
completó sus estudios primarios y secun­
darios. Al acompañar a su familia en tos 
traslados propios de un misionero, estudió 
en diversos colegios adventistas de tos 
EUA. hasta que se graduó en la Universidad Andrews primero 
como bachiller y poco después, como Magister en Teología.

Comenzó su trabajo pastoral en el Tabernáculo de Battle 
Creek. Dos años después participó en el ministerio de la predi­
cación por medio del canto. Después de ser ordenado al mi­
nisterio en 1966, viajó con su esposa, Anita, y su hijo de 2 años 
a Panamá Su primera responsabilidad fue pastorear un distrito 
de 10 iglesias, una de ella de 600 miembros.

El Pr. Folkenberg sirvió 19 años en la División Interamerica- 
na (DIA) como evangelista y director de Mayordomla de una 
asociación. Fue secretario y luego presidente de unión. Poste ­
riormente secretario y asistente del presidente de la DIA.

En 1985 fue elegido presidente de la Asociación de Caroli­
na, EUA, cargo que ejerció hasta julio de 1990. Desde entonces, 
bajo la dirección de Dios y de su Espíritu dirige las actividades 
de la Iglesia Adventista mundial como presidente de la AG.



Uno de los tantos 
bautismos masivos que 
se están realizando en 
Rusia.

Visita del presidente 
de la Asociación General: 
Los hechos en blanco y 
negro. Algunos 
comentarios en rojo.

■ Países m usulm anes.
Muchas situaciones son desafíos 
que Dios ha puesto en nuestras 
manos. Durante los últimos 18 
meses hemos abierto obra en 3 
nuevos países musulmanes: So­
malia, Jibuti y Mauritania.

Hemos entrado instalando 
primeramente obra médica. El 
cuarto país, el más reciente, 
donde acabamos de penetrar 
como iglesia (hace dos sema­
nas) es Afganistán, el mayor 
país en el cual no hay ni un só­
lo adventista (20 millones de 
habitantes). Durante años in­
tentamos solamente visitar el 
país, y todas las visas nos fue­
ron denegadas.

Hace unos días, al pedir 
nuevamente permiso para en­
trar, el primer Ministro solicitó 
a un equipo de 4 personas que 
se entrevistaran con él. Luego 
cada ministro los recibió en su 
gabinete. Todos, sin excepción, 
les abrieron las puertas, invi­
tándolos a establecerse en Af­
ganistán.

Les resultó claro que ade­
más de las ayudas humanitarias 
que aportaríamos, vendríamos a 
predicar el evangelio, para lo 
cual necesitábamos lugares para 
celebrar nuestros cultos.

El primer ministro, en red 
nacional de TV, presentó a 
nuestro equipo y nos ofreció 
tierras, edificios y las visas ne­
cesarias para entrar a Afganis­
tán. ¿Qué más podemos pedir?

■ Otro desafío. A ctuali­
zar la organización. Debe­
mos hacer algunos cambios pa­
ra actualizarla. Aún no sé exac­
tamente cómo deben ser esos 
cambios. Consumimos la ma­
yor parte de nuestros recursos 
en cuidar de nosotros mismos. 
Pero debemos encontrar la for­

ma de ajustar la distribución de 
los recursos para que más dine­
ro se invierta en el estableci­
miento de nueva obra, tanto en 
la AG, en esta división, en esta 
unión y en cada asociación. De­
bemos hacer un ajuste para que 
Misión global sea una realidad.

A mi juicio llegará el tiem­
po cuando deberemos tener me­
nos cuidado por mantener la ac­
tual estructura y más preocupa­
ción por la evangelización. Los 
pastores, en vez de tener un dis­
trito de 2 iglesias, quizás deban 
tener un distrito de 3 iglesias, 
para que podamos destinar ese 
presupuesto para una nueva re­
gión. En la oficinas de la AG re­
dujimos el presupuesto anual en 
5 millones de dólares. Si esta ac­
titud se pusiera por obra en to­
das las regiones del mundo, Mi­
sión global pronto sería una rea­
lidad. Predicamos "lindo" acer­
ca de Misión global, pero esta­
mos gastando nuestro dinero y 
nuestros recursos humanos en 
una forma que no condice con 
este gran objetivo.

Está llegando el momento 
cuando debemos ponemos se­
rios. Nuestros gastos y nuestras 
prioridades deben ajustarse a la 
misión divina, no gastando en 
exceso en cosas buenas, sino lo 
que sea necesario para lo que es

indispensable. Tal vez este no 
sea un mensaje popular, pero 
es tiempo de que actuemos en 
conformidad con nuestra cre­
encia de que Jesús viene. Hoy 
es el tiempo.

■ U na p reo cu p ac ió n . 
Las puertas pueden cerrarse 
también por el secularismo y el 
materialismo, o porque las fuer­
zas opuestas pueden llevar a ese 
cierre. Misión global llegó en el 
momento justo para movilizar 
los recursos mundiales de la 
iglesia. Hoy es el tiempo de 
oportunidad. Mi preocupación 
es que las puertas que se abrie­
ron se vuelvan a cenar. Ya nos 
ocurrió en el Japón al finalizar 
la Segunda Guerra Mundial. 
Además, antes de la Segunda 
Guerra Mundial y de la Revolu­
ción Rusa, cada país tenía su 
iglesia estatal que, antes del co­
munismo, estaba acostumbrada 
a tener mucha influencia sobre 
el manejo del gobierno. Ya hay 
países donde es más difícil con­
seguir permiso para usar audito­
rios con fines religiosos, que du­
rante el comunismo. Esta es 
otra de las fuerzas con capaci­
dad para cerrar las puertas que 
se abren. Hoy es el tiempo. Lle­
gó la hora cuando debemos 
unirnos para ejecutar la termi­
nación de la obra. ¡El fin viene!

Visita del 
Pr. Folkenberg

Sección especial dedicada a 
registrar y comentar la visita del 
presidente déla AG a la DSA. Las 
fotos que acompañan este reporta­
je son instantáneas de la concen­
tración del 7 de marzo. Reportaje 
del director de RA al Pr. Folken­
berg el sábado 7 en el Estadio de 
Obras en Buenos Aires.

■ Una cabeza y dos som­
breros. "Para predicarles esta 
mañana voy a colocarme el 
sombrero de pastor. En la reu­
nión de la tarde me pondré el 
sombrero de presidente de la 
Asociación General". Al regre­
sar a sus respectivos lugares, 
cuando finalizó la concentra­
ción de iglesias del gran Bue­
nos Aires, la multitud volvió 
contenta de haber tenido el 
privilegio de conocer al Pr. Ro­
bert S. Folkenberg siervo de 
Dios con una cabeza bien pues­
ta para utilizar con distinción 
2 sombreros uno de los cuales 
se lo puso la iglesia en ocasión 
del último congreso mundial.

Considerando que esta es la 
primera visita que hace el Pr. 
Folkenberg a la DSA con la in­
vestidura de la presidencia de la 
AG, publicamos el presente re­
portaje y otras informaciones, 
para que el lector de la RA pue­
da comenzar a conocer el desta­
cado perfil humano, pastoral y 
administrativo de este hombre, 
en quien los adventistas de to­
do el mundo depositaron la res­
ponsabilidad de ser su líder en 
esta hora decisiva de la historia.

Queremos dejar pública 
constancia de la buena volun­
tad que tuvo el Pr. Folkenberg 
para responder todas las pre­
guntas que le formulamos. Pa­
ra ello dedicó tiempo, hasta el

^  Representantes 
de ADRA con 
autoridades de 
Jibuti acuerdan la 
construcción del 
primer edificio 
adventista 
en ese país.



más inoportuno, para que pu­
diéramos ofrecerles el presente 
reportaje. Después de su pri­
mer almuerzo —interrumpido 
por nosotros e incomodado 
por la grabadora que le acerca­
mos, al levantarse de la mesa 
para salir a cumplir con una vi­
sita oficial, dijo: "Lo que con­
seguí comer, lo agradezco a la 
Unión Austral y lo que no pu­
de disfrutar, lo debo a Wemer 
Mayr". El no lo olvidará. Noso­
tros tampoco.

RA: ¿Concuerdan las impre­
siones de su primera visita a la 
DSA con las informaciones que 
tenía?

RF: Aunque concuerdan, 
hay diferencia entre oír, leer y 
conocer los hechos personal­
mente. Por esta razón ya he vi­
sitado 80 países. Estoy conten­
to de poder visitar esta división 
y animado por lo que veo y es­
cucho.

RA: Sus asesores directos tie­
nen más edad que Ud. y la investi­
dura que ahora tiene no cuenta en 
el currículo la experiencia de haber 
presidido una división. ¿Cómo se 
siente con esa realidad?

RF: Tengo una convicción 
íntima muy profunda respecto 
a lo esencial que es practicar la 
delegación de funciones y de 
autoridad. El hecho de trabajar 
con personas que tienen más 
experiencia y que son más in­
teligentes que yo, me hace sen­
tir más tranquilo en la toma de 
decisiones y en el cumplimien­
to del delicado ministerio que 
la iglesia me confió.

RA: Hace tiempo Ud. escri­
bió en Ministry un artículo sobre 
la interacción organización-igle­
sia. Entre otros asuntos plantea­
ba la necesidad de estudiar el sis­
tema de comercialización de las 
publicaciones adventistas. Ahora, 
como presidente de la AG, ¿tiene 
Ud. la misma preocupación?

RF: Todavía continúo con 
la misma preocupación; sólo 
que ahora es más fuerte. En los 
lugares del mundo donde la 
iglesia más crece, la distribu­
ción de nuestras publicaciones 
es más significativa. En aque­
llas regiones donde la iglesia 
tiene menos desarrollo, la ven­
ta de publicaciones es menor.

Unas 
6.000 personas 
decidieron 
ponerse manos 
a la obra para 
establecer la 
iglesia en 
barrios aún no 
penetrados.

Como consecuencia, es indis­
pensable que estudiemos todos 
los cambios que se pueden ha­
cer para aumentar la distribu­
ción de nuestras publicaciones.

RA: ¿Cómo define la misión 
de la iglesia?

RF: Predicar el evangelio.
El problema es que a veces te­
nemos la tendencia de depen­
der de una estructura para pre­
dicar el evangelio sencillo.

RA: Cuando habla de la es­
tructura, ¿a qué se refiere?

RF: La tendencia es hacer 
la obra de evangelización con 
el apoyo estructural de tem­
plos, escuelas y hospitales. Lo 
que gastamos en algunas cam­
pañas es mucho y hay lugares 
del mundo donde no tenemos 
nada. Consumimos un porcen­
taje tan apreciable de nuestros 
recursos para mantener dichas 
estructuras que los recursos pa­
ra atender la prioridad de pre­
dicar el evangelio y la seguri­
dad de la salvación, resultan 
insuficientes.

RA: La orientación que los 
discípulos recibieron de Jesús, fue 
que se quedaran en Jerusalén a fin 
de recibir poder antes que salieran 
para encarar la Misión global. En 
el último congreso de la AG, al 
lanzar el programa Misión glo­
bal, se nos instó a salir para evan­
gelizar el mundo. ¿Será que en el 
plan o en su divulgación faltó in­
corporar la misma recomendación 
que se le dio a los apóstoles?

RF: Hay cierta validez en la 
observación. Pero, el plan Mi­
sión global le ha demostrado a la 
iglesia que al salir a testificar ha 
tenido un fortalecimiento de su 
fe y un desarrollo espiritual que 
no conseguimos cuando pusi­
mos el énfasis en el reaviva- 
iniento. Se sobrentiende que si

un creyente no tiene nada para 
compartir es mejor que se abs­
tenga de hacerlo si no está listo 
para ello. El problema es pre­
tender que toda la iglesia se en­
cierre en una habitación espe­
rando que algo sobrenatural 
acontezca en ese lugar en algún 
momento. Es absolutamente 
claro que sin el poder del Espí­
ritu Santo no habrá poder ni 
frutos. A este Ser divino no lo 
podemos mandar; pero lo que 
sí podemos hacer es orientar a 
la iglesia para que al cumplir 
con la misión salga rogando pa­
ra recibir el poder del Espíritu 
Santo. Los que piden este poder 
para salir a testificar lo recibi­
rán. Testificando se produce el 
reavivamiento que no disfruta­
rán los que esperan tenerlo an­
tes y no hacen nada por su Se­
ñor. Que cada uno experimen­
te por sí mismo cuál es el plan 
que funciona mejor.

RA: ¿Qué medidas específi­
cas se están tomando en el pro­
grama de Misión global para 
conservar los frutos de la gigan­
tesca cosecha que se espera?

RF: la experiencia me de­
muestra que la persona que está 
activa en la obra de la testifica­
ción es la última en salir de la 
iglesia, si es que sale. A los que 
aceptan a Jesús, debemos ani­
marlos a que compartan con 
otros las alegrías de vivir en 
Cristo antes del bautismo y no 
cuando perdieron el primer 
amor. Con el programa de Mi­
sión global, junto con el éxtasis 
de la cosecha en sí, necesitamos 
tener presente a las personas 
que serán cosechadas y su res­
pectiva conservación. La mejor 
manera de mantenerlas en la 
iglesia es incorporándolas al 
servicio antes del bautismo. En

otras palabras, la conservación 
comienza antes de la cosecha.

RA: De acuerdo con este plan­
teamiento, el mejor programa de 
conservación es el de la partici­
pación.

RF: Así es exactamente.
RA: Hay diferencia entre lo 

urgente y lo importante. Como pre­
sidente de la AG, ¿cuáles considera 
Ud. que son los tres asuntos más 
importantes por los cuales debe­
mos preocuparnos como iglesia?

RF: En primer lugar, poner 
énfasis en la predicación bíblica 
del evangelio que da seguridad 
en el plan de la salvación en 
Cristo como parte esencial de 
toda doctrina fundamental de 
la iglesia. Segundo, tener siem­
pre presente que el evangelio 
necesita alcanzar primero a los 
que están más cerca de nosotros 
y, además, que cada uno haga 
lo que está a su alcance para que 
llegue también a los más distan­
tes. Tercero, lograr una mayor 
participación de la juventud en 
la toma de decisiones en todos 
los niveles: desde la iglesia hasta 
la AG. Al sentirse parte, podrán 
aportar su punto de vista, áni­
mo y energía que necesita el 
programa Misión global.

RA: Pastor presidente, Ud. 
hizo referencia a las doctrinas fun­
damentales. ¿Puede mencionarlas?

RF: Las 27 que figuran en 
el Manual de la iglesia. Sin em­
bargo, debiéramos presentar el 
tema del santuario con el juicio 
investigador y las profecías dis­
tintivas, especialmente de los 
acontecimientos finales, para 
que la iglesia y el mundo pueda 
entender lo que está pasando a 
nuestro alrededor.

^  Los ñiños tienen su lugar en el 
plan de Misión global.



RA: Ud. acaba de mencionar 
que hay que tomar en cuenta a la 
juventud en la toma de las decisio­
nes. ¿Qué está haciendo la organi­
zación para lograr este objetivo?

RF: A nivel de la AG ya 
nombramos 10 jóvenes con 
menos de 30 años e incluso 
hay alguno que tiene menos 
de 20, para que integren la jun­
ta directiva. Después de tener 
el modelo esperamos animar a 
las divisiones, uniones, asocia- 
dones/misiones e iglesias a que 
lo pongan en práctica.

RA: Hasta el momento ha 
hecho referencia a la juventud y no 
h hemos escuchado mencionar el 
lugar que tiene la mujer en la ac­
tualización administrativa que es­
tá patrocinando su administra­
ción. Como este asunto trajo mu­
cha animación al último congreso 
de la AG, pregunto: ¿Será que ya 
olvidamos la misión que tiene el 
grupo mayoritario de la feligresía?

RF: Deberíamos tener una 
representación significativa de 
laicos en las juntas administra­
tivas en todos los niveles. Esta 
representación por supuesto in­
cluye al sector femenino. Si in­
corporamos a la feligresía al

Falleció Enoch de Oliveira
( 28 - 2-1924  1 10- 4 - 1992)

Descansa el hombre apreciado como pastor, 

respetado como administrador, admirado como 

escritor y  querido como amigo.

En el próximo número, lea la última entrevista 

concedida por el Pr. de Oliveira a la Revista 

Advenfisfa en portugués.

proceso, sentirán que la organi­
zación les pertenece. Veo el 
asunto de la participación de la 
mujer como un camino de 2 ví­
as. Lo que ellas puedan hacer 
por la iglesia y lo que la iglesia 
debería hacer en su favor. Difi­
culta el proceso cuando son los 
hombres los que se sientan a es­
tudiar estos asuntos. Las muje­
res deberían analizar cuidadosa­
mente los dos aspectos mencio­
nados a fin de que se cristalice 
esa participación que vitalizará 
la organización que nos perte­
nece a todos.

RA: ¿Qué consejo puede darle 
a los lectores de la RA sobre los 
"bombardeos '  que se originan en 
Estados Unidos de América desde 
donde lanzan publicaciones, case- 
tes, y otros elementos destinados a 
minar la confianza del feligrés en 
la organización y su liderazgo?

RF: Tenemos que saber que 
en los días finales se levantarán 
falsos profetas. Cuando una per­
sona piensa que está llamada 
por Dios para purificar la iglesia 
y para ello la ataca, está cum­
pliendo la profecía. Si yo siento 
que el autor de los mensajes me 
muestra un problema y lo hace

en forma de ataque público sin 
estar plenamente integrado a la 
iglesia, ya tengo el indicador ne­
cesario para cuidarme del que 
suma sus esfuerzos a los del acu­
sador de los hermanos. La críti­
ca no resuelve nada. Hacerla 
desde afuera todavía es peor 
porque descalifica al que la ha­
ce. Por otro lado, cuando surge 
un problema, seamos valientes, 
honestos; no lo escondamos. Lo 
importante es que si la feligresía 
siente que tanto los problemas 
como las soluciones son de su 
incumbencia, constituye una 
excelente protección contra los 
que pese a sus mejores intencio­
nes, hieren a la preciosa here­
dad del Señor. Es obvio que co­
mo humanos siempre habrá 
problemas entre nosotros. Lo 
importante es que los reconoz­
camos sin miedo, y que juntos 
tratemos de resolverlos.

RA: Usted acaba de hacer re­
ferencia a los que con la intención 
de construir, destruyen. ¿Qué pue­
de decir de los ministerios a los 
cuales calificó como interdepen­
dientes?

RF: Hay como 800 entida­
des en los Estados Unidos que

fueron organizadas para apo­
yar a la iglesia. Recomendamos 
la organización de lo que en la 
DSA llaman el Ministerio ad­
ventista de profesionales y 
empresarios. Necesitamos cre­
ar las condiciones para que to­
do aquel que tiene un talento, 
una profesión, sienta que pue­
de hacer algo por su iglesia no 
sólo porque es su deber servir­
la, sino porque le pertenece.

RA: En el programa de Mi­
sión global, ¿qué papel le parece 
que tiene la radio y la TV en los 
países que están en vías de desa­
rrollo?

RF: Quiero referirme espe­
cíficamente a las emisoras FM 
porque para la onda corta la 
AG ya tiene una estrategia me­
diante la cual cubriremos el 
mundo en un futuro cercano. 
Quiero animar a que se desa­
rrolle otra estrategia a nivel lo­
cal para la banda FM cuyo cos­
to equivale al 10 % de una es­
tación AM y con una calidad 
superior. Para aumentar el al­
cance de este tipo de estacio­
nes, se instalan cadenas repeti­
doras que pueden abarcar todo 
un país a un costo que cada



pueblo donde hay una congre­
gación puede financiar sin mu­
cho problema. Si la programa­
ción es buena, ayuda a difun­
dir y fijar en la población la 
imagen de la iglesia. En cuan­
to a la TV hay muchos que es­
tán hablado de poner emiso­
ras; puede ser que en algunos 
lugares sea apropiado, pero su 
costo es prohibitivo.

RA: A la feligresía se incor­
pora un importante número de 
miembros cuyos ingresos son ba­
jos. La iglesia propende hacia el 
desarrollo integral de las perso­
nas. ¿Qué actividad puede reali­
zar la iglesia para enseñarle a la 
gente a valerse por sí misma y no 
depender de la iglesia, la sociedad 
o el estado?

RF: La capacidad de supera­
ción que adquiere una persona 
cuando acepta a Cristo es evi­
dente. Al comparar la población 
de adventistas de hace un siglo 
con la presente, podemos certi­
ficar que la capacidad de supe­
ración de los adventistas es no­
table. El promedio que tiene 
educación, luego los que tienen 
grado académico e incluso el 
doctorado es superior al prome­
dio de la gente. Es claro, el ad­
ventismo estimula al estudio y 
al desarrollo de todas las capaci­
dades del individuo. Es cierto 
también que la iglesia puede 
hacer mucho en favor de cada 
individuo, pero corre el riesgo 
de dejar de realizar su misión 
específica. El balance es muy 
importante porque podemos es­
timular expectativas de lo que 
la iglesia puede hacer por noso­
tros en lugar de hacernos pen­
sar lo que podemos hacer noso­
tros en favor de la iglesia.

RA: La mayor parte de la fe­
ligresía no podrá verlo en su pri-

>■ EldaM.
Carfield, 
asesora del 
presidente 
de la Nación, 
agradece por 
lo que los 
adventistas 
puedan 
hacer en 
la prevención 
del cólera.

mera visita oficial a la DSA. Que­
remos darle la oportunidad de al­
canzar al resto. Ponemos a su dis­
posición las páginas de la RA para 
que les transmita un mensaje.

RF: Hermanos, gócense en 
la seguridad de la salvación que 
es en Cristo Jesús. Testifiquen 
de lo que Cristo hace por Uds. 
No traten de impartir doctrina 
en seco porque tiene poco po­
der. Si las presentamos en el 
contexto de lo que Jesús ha he­
cho por cada uno, producirá un 
reavivamiento que revitalizará 
la iglesia. Las personas con las 
cuales entramos en contacto, 
querámoslo o no, captarán una 
visión del evangelio cuyo efec­
to en buena medida puede ser 
potenciado o neutralizado si es 
que comunicamos el gozo que 
disfrutamos de vivir en Cristo, 
o si los demás captan que sólo 
tenemos otra religión. Vivamos 
la justificación y la santifica­
ción por la fe. La primera es se­
guridad y la segunda es la evi­
dencia de la salvación.

RA: Lo que Ud. le está dicien­
do a la iglesia en Sudamérica es 
que si bien es cierto nuestra misión 
es adoctrinar a otros, este ministe­
rio debe ser la oportunidad para 
testificar respecto de la experimen­
tación personal de nuestra relación 
de fe con Cristo.

-<  ElPr. 
Enrique 
Becerra, 
presidente 
de la U A, 
organizó y  
formuló las 
preguntas 
del público 
al presidente 
déla AG.

RF: Si no hay doctrina no 
hay poder que cambia. Esto sólo 
es posible cuando presentamos 
a Cristo en la doctrina y en la 
profecía. Como toda doctrina es 
una parte del plan de la salva­
ción, al comunicarla con alegría 
y gratitud tendrá un poder sin 
límites en nosotros y también 
en los demás.

RA: Pr. Folkenberg, lo están 
esperando para entrar a la plata­
forma; sin embargo, no puedo de­
jar de expresarle en nombre de 
nuestros lectores el agradecimien­
to por el tiempo que nos dedicó. 
Oraremos por su ministerio y por 
el movimiento adventista que es­
tá destinado a triunfar gloriosa­
mente. ¡Amén!

Los hermanos 
preguntan

Hubo muchas preguntas 
que la feligresía hizo al Pr. Fol­
kenberg.

El presidente de la Unión 
Austral, Pr. Enrique Becerra las 
organizó en 3 bloques para fa­
cilitar las respuestas del presi­
dente de la AG.

Por ser de interés para to­
dos, las registramos en esta sec­
ción. Ellas son:

■ I s g rupo: La o b ra  en 
el m undo.

P: ¿Cuántos adventistas hay 
en el mundo? ¿En qué países toda­
vía no hemos entrado? ¿De qué 
manera se está encarando la obra 
de evangelización en los países is­
lámicos? ¿En qué países nuevos 
hemos penetrado con Misión glo­
bal? ¿Hay obra o proyectos para 
evangelizar grupos étnicos no civi­
lizados? Respecto de otras denomi­
naciones, ¿qué lugar ocupa la Igle­
sia Adventista en evangelización y 
crecimiento? Comparando Misión 
global con Cosecha 90, ¿qué dife­

rencias hay en cantidad de bautis­
mos, proyectos, construcción de 
iglesias, etc.?

RF: Estamos trabajando en 
194 países sobre un poco más de 
200. La ONU tiene una lista de 
215 países, pero entre ellos hay 
algunos que difícilmente poda­
mos considerar como países; la 
Antártida es uno de ellos.

Respecto de los países mu­
sulmanes, los clasifico en tres 
niveles. Entre los más fáciles es­
tá Indonesia. Estamos trabajan­
do fuerte y con éxito. La segun­
da categoría son los de la costa 
centro-sur de Africa. Son más 
cerrados que en Indonesia y el 
éxito es menor, pero estamos 
avanzando. Los más difíciles 
son los del Golfo Pérsico, Medio 
Oriente y Mar Rojo. Allí entra­
mos por medio de Radio Mun­
dial Adventista (RMA, que irra­
dia desde Italia), además de los 
intentos que se harán en el oc­
cidente de Africa.

P: ¿Qué noticias tenemos de 
nuestros hermanos de Cuba? ¿Hay 
noticias de los alcances de nuestra 
emisora en Guam?

RF: La emisora está difun­
diendo programas 36 horas por 
día. Cubre todo el territorio 
planificado: el Pacífico, Austra­
lia, India y China. Transmite 
en muchos de los idiomas que 
se hablan en esos territorios.

Respecto de la obra en Cuba 
está prosperando pero, con mu­
cho dolor y sufrimiento. Cuba 
está pasando por dificultades fi­
nancieras muy complicadas.

P: ¿Conoce algo de las activi­
dades de los jóvenes adventistas 
en la China y en Rusia?

RF: No de la China. Pero sé 
que los jóvenes de Rusia están 
muy activos e involucrados en 
la obra de la iglesia.

P: Siendo que el mensaje de 
los 3 ángeles es un mensaje de vi­
da o muerte, ¿por qué nuestra pre­
dicación es pasiva y temerosa? 
¿Cuáles son, a su parecer, los 
cambios estructurales necesarios 
dentro de la iglesia para que ella 
sea más efectiva?

RF: La predicación es in­
dispensable para el reaviva­
miento y el "fuerte pregón". Es 
importante que prediquemos 
teniendo como referencia y au-



toridad a Cristo, no a los pasto­
res. Cuando los ministros da­
mos una opinión o expresamos 
una convicción, el oyente pue­
de llegar a aceptar que nuestra 
opinión es interesante,inteli- 
gente y profunda, pero que tie­
ne tanta validez como la de él. 
Pero, cuando el predicador di­
ce: "Esta es palabra de Dios", 
actúa como guía, y conduce al 
oyente hacia la Autoridad.

Es tiempo de que predique­
mos con un "fuerte clamor" las 
verdades fundamentales de la 
Biblia. No sólo el evangelio, si­
no las doctrinas y las profecías 
del fin del tiempo. Es una ex­
hortación que estoy haciendo a 
lo largo y ancho de la tierra: 
que tomemos la Biblia y predi­
quemos de ella. Dejemos que 
los filósofos se entretengan a sí 
mismos. No nos hace falta la fi­
losofía sino la autoridad de la 
Palabra de Dios.

Respecto de los cambios, les 
diré que debemos hacer más 
cambios a la estructura eclesiás­
tica. En la AG en noviembre de 
1990 ya nombramos una Comi­
sión con dicha finalidad. Los 
cambios que hicimos en la sede 
fueron los más significativos 
desde 1902. Cortamos el presu­
puesto en 5 millones de dólares 
anuales. Redujimos las comisio­
nes internas de 108 a 22. Le di­
mos a cada comisión autoridad 
final. Hicimos cambios dramáti­
cos. Están dando sus frutos.

La misma Comisión comen­
zará en abril a buscar mayor efi­
ciencia en los sistemas mundia­
les. Es importante que nuestro 
dinero sea gastado mayormente 
en la misión; pero es igualmen­
te importante que los miembros 
de iglesia —los que aportan sus 
diezmos— sepan además que

todo dinero se está gastando en 
forma eficiente. Así tendrán ma­
yor confianza en la iglesia. La 
confianza es necesaria para la 
unidad; la unidad es fundamen­
tal para el derramamiento del 
Espíritu Santo.

Aunque la eficiencia es ne­
cesaria, el Señor nunca va a ve­
nir como consecuencia de lo 
que ella consiga. Y aún cuando 
los cambios hagan más funcio­
nal a la estructura, el Espíritu 
Santo trabaja cuando el que 
predica la Palabra testifica de 
los cambios que se han produ­
cido en su propia vida.

P: Si la iglesia tiene la ver­
dad, ¿por qué le falta el amor? 
¿Por qué no se les da respuesta a 
los jóvenes que están confusos con 
las filosofías del mundo?

RF: Contra esa situación ca­
si no hay defensa. Sabemos que 
la iglesia de los últimos tiempos 
es laodicense. No es que la igle­
sia esté en apostasía; hay miem­
bros que están en esa condi­
ción. Debemos vivir el evange­
lio con compasión y cariño ha­
cia nuestros hermanos. La per­
sona que sufre por lo que otros 
hacen, debe recordar que ésta es 
una iglesia compuesta por peca­
dores, hipócritas y personas que 
luchan para llegar al cielo y, en 
el camino, otros causarán daño. 
Debemos perdonarlos. No es 
excusa que adaptemos nuestra 
conducta a la de quienes nos 
molestan o desaniman. Asegu­
rémonos de no actuar de la mis­
ma manera con otros.

Respecto de la asimilación 
al mundo, debo decirles que el 
tema de la atracción del mundo 
es asunto de debate sólo cuando 
lo abordamos en forma teórica. 
Cuando lo consideramos a la 
luz del Calvario, pierde impor-

Todos 
respondieron 
espontánea­
mente a las 
órdenes de 
marcha.

>■ ‘Un
autógrafo...",
‘Una
palabrita...". 
Argumentos 
no faltaron 
para
aproximarse 
al Pr.
Folkenberg.

tancia. Cuando experimenta­
mos el don del arrepentimiento, 
lograremos una revitalización 
personal. Cuando nuestro cora­
zón se quebranta y ponemos a 
un lado nuestro yo, nos aleja­
mos del mundo sin sentirlo y 
no nos acercamos al precipicio 
del mundo para comprobar 
cuán cerca podemos llegar del 
infierno. Le daremos la espalda.

■ 2® grupo: educación y 
salud.

P: ¿Por qué son tan costosas 
nuestras escuelas? ¿Por qué es di­
fícil él acceso a nuestros sanatorios 
para las personas pobres? ¿Qué 
ayuda le puede brindar la iglesia a 
un joven sin recursos que desea es­
tudiar Teología? ¿Por qué la igle­
sia no tiene escuelas para niños 
discapacitados?

RF: La educación es costo­
sa porque toda educación pri­
vada lo es. Pero la iglesia, como 
una familia, respondiendo a la 
necesidad de dar educación 
cristiana a todos sus hijos, de­
bería dar una solución a estos 
casos. No es posible reducir el 
costo de la educación, pues los 
docentes no deben pagar con 
su salario lo que la iglesia en su 
conjunto no quiere hacer. La 
iglesia debe pensar en términos 
colectivos. Aquellos cuyos hi­
jos ya crecieron deberían ayu­
dar a los padres que tienen ni­
ños en la escuela.

Lo mismo sucede con el as­
pecto médico. Cada país tiene 
leyes sociales diferentes. Como 
iglesia deberíamos crear una 
manera de ayudar a nuestros 
hermanos de bajos recursos.

P: ¿Cómo debemos tratar a 
los hermanos que están en rebel­
día con la iglesia? Nos referimos 
a un grupo denominado "de la 
justificación por la fe".

RF: No conozco ese grupo, 
por eso no puedo dar mi opi­
nión específica para ese caso. 
Sólo diría que hay dos leyes que 
no están en contradicción una 
con la otra. Una es la ley del 
amor, la oración, la ternura y la 
compasión, cuyo objetivo es ga­
nar la persona para el reino. Es­
ta es indispensable para la sal­
vación. Tengamos cuidado de 
atacar y despedazar a quien es­
tá en contraposición a las nor­
mas. Ese extremo es peligroso.

La otra ley es que cada con­
gregación tiene autoridad para 
disciplinar a sus miembros de 
acuerdo con las pautas del Ma­
nual de iglesia. Esa autoridad y 
responsabilidad le han sido 
concedidas a la iglesia en cali­
dad de inexorable. La junta di­
rectiva de la iglesia debe tomar 
un voto de disciplina, que será 
refrendado por la junta directi­
va de la asociación, quien le 
concede autoridad a la iglesia. 
La iglesia no tiene la opción de 
ignorar esa autoridad, porque 
la asociación recibió esa autori­
dad de la unión, ésta de la divi­
sión, y ésta de la AG.

Es un asunto muy serio de­
cidir actuar independientemen­
te de los procedimientos reco­
mendados en el Manual. La igle­
sia que así actúa está ignorando 
la autoridad y la responsabili­
dad y, por lo tanto, no procede 
de acuerdo con la comunidad 
mundial de creyentes.

Se debe actuar equilibrada­
mente entre el amor y las nor­
mas de la iglesia. No hay espa­
cio para pluralidad de pensa­
miento respecto de las doctri­
nas fundamentales de la iglesia. 
Podemos diferir y discutir nor­
mas o métodos, pero no doctri­
nas ni principios. Quien no es-



tá de acuerdo con alguna de las 
doctrinas de la iglesia, no es ad­
ventista. Hay que tratarlo con 
amor, pero separarlo de la igle­
sia. Fara ello, es necesario se­
guir todos los pasos estipulados 
por la Biblia y el Manual de la 
Iglesia. Si insiste en su posición, 
debe ser separado, porque él es­
cogió no ser un adventista. De­
bemos ser tiernos, pero firmes 
en este aspecto.

P: En relación con Mat. 14: 
" Y será predicado el evangelio en 
todo el mundo", ¿a qué evangelio 
se refiere? ¿Al de la buena nueva 
que Jesús murió por los pecadores 
—predicado por muchas religio­
nes cristianas—, o al evangelio 
tal como lo predicamos los ad­
ventistas?

RF: No lo sé. Cuando Jesús 
venga se lo preguntaremos. El 
nos ha dado un mensaje claro, 
de verdad presente para hoy, 
que debemos predicarlo a todo 
el mundo.

■ 3° grupo: M isión glo­
bal.

P: ¿Cuáles son los objetivos 
específicos que ADRA debe cum­
plir en función de Misión global7 
¿Qué papel pueden cumplir los ni­
ños en Misión global (evangelis- 
mo)? ¿Papel de la mujer en Mi­
sión global?

RF: ADRA cumple una mi­
sión clave, pues puede entrar 
donde y cuando ningún otro 
puede hacerlo. ADRA tiene el 
objetivo de despertar confianza 
en quienes aún no conocen el 
evangelio. Abre el camino para 
que entre la iglesia.

Respecto de los niños, sabe­
mos que ellos tienen una mi-

Los mensajes del Pr. Folkenberg 
produjeron un gran efecto en los que 
ya están en la tercera edad.

>■ EIDr. 
Alberto Mazza, 
secretario 
de Salud 
recibió en su 
despacho al 
Pr. Folkenberg.

sión importante en el evangelis- 
mo. Ganar almas no es sólo res­
ponsabilidad y don de adultos. 
Hay niños que llevan adelante 
campañas evangélicas enteras 
(en iglesias de adultos). Los ni­
ños rompen prejuicios. Los ni­
ños pueden hacer un buen tra­
bajo para Misión global. La hu­
mildad de ellos y su fe sencilla 
tienen poder. No sólo los entre­
tengamos, sino desafiémoslos 
respecto del evangelio.

El papel de la mujer en Mi­
sión global. Me alegro de que ha­
yan mencionado este punto. 
No me referiré a la ordenación, 
sino a la misión de la mujer. A 
veces nos olvidamos que el 60% 
de nuestros miembros son mu­
jeres. Veamos la situación como 
una vía de doble mano: Qué 
puede hacer la mujer en favor 
de la iglesia, y qué puede hacer 
la iglesia en favor de la mujer.

Desafortunadamente, las 
comisiones, asambleas y discu­
siones —si es que se discute el 
tema— se reúnen siempre en 
una sala llena de hombres, que 
discuten acerca de lo que deben 
hacer las mujeres. Son hombres 
quienes deciden lo que la mujer 
debe o no debe hacer en favor 
de la iglesia. ¡Es una tontería!

Dejemos que las mujeres 
piensen primero qué pueden 
hacer por Cristo y la iglesia. 
Dios las va a iluminar. La iglesia 
también necesita descubrir qué 
puede hacer en favor de las da­
mas. Asegurémonos de que las 
juntas, desde la iglesia hasta la 
división, incluyan mujeres y lai­
cos en cantidad mayor de uno. 
Dejemos que los laicos se sien­
tan no sólo parte, sino también 
propietarios de su iglesia, pues 
ésta no es una iglesia de líderes 
que tolera a los laicos. La iglesia

y su organización nos pertenece 
a todos.

P: Dios obra milagros, pero 
desearíamos saber cómo podemos 
hacer para que todos nos lance­
mos a la obra que Jesús nos ha 
encomendado, en ciudades impe­
netrables como Buenos Aires.

RF: Probablemente una de 
las cargas más grandes que lle­
vo en mi liderazgo es este desa­
fío. Cuando respondo este tipo 
de pregunta, caigo en la tenta­
ción de decir lo que pienso; en­
tonces el problema pasa a ser 
mi respuesta. La gente enton­
ces pasa a considerar si mi idea 
sirve o no. Y esto resta energías 
para resolver el problema real.

¿Qué hacer con Buenos Ai­
res? La Sra. de White me ampa­
ra en lo que voy a decir. De vez 
en cuando dejemos de predicar 
los sábados de mañana. Ponga­
mos a nuestra iglesia a discutir 
hacia dónde estamos yendo, 
qué debemos hacer, cómo llegar 
al objetivo. El Señor puede diri­
gir a los miembros de iglesia 
cuando los líderes, con corazo­
nes abiertos, compartimos nues­
tras cargas, preocupaciones, an­
siedades y dolores acerca de có­
mo y dónde debe ir ia iglesia.

El método nos ha distraído 
demasiado. No hay un sólo mé­
todo que funcione. Sólo hay un 
método que no funciona: el no 
intentarlo. Estamos tan afano­
sos por encontrar métodos que 
funcionen, que quedamos per­
plejos cuando surgen tantos 
métodos como personas que se 
ocuparon del problema.

Hay gente que frente a un 
método se pregunta si podrá 
ponerlo en práctica, en lugar 
de decir: "Señor, ¿qué quieres 
que haga?" No pretendo evadir 
la pregunta, sino reorientarla.

No le corresponde a un líder 
mundial responder esta pre­
gunta sino animar a los res­
ponsables y hermanos para lle­
var adelante su plan de avanza­
da, paralelamente al recomen­
dado desde afuera.

En mi país se ha dicho que 
el evangelismo ha muerto. Eso 
ha llevado a muchos a no in­
tentar hacer más evangelismo. 
Así han cumplido su propia pro­
fecía. Nunca haremos lo que 
aseguramos que no se puede ha­
cer. Y esa es conducta de niños.

La revista Vida feliz de mayo 
la dedicamos a este tema. Uala y 
luego préstela o dónela para que 
otros se beneficien con la informa­
ción.

Los hermanos 
opinaron

Al finalizar en Buenos Alies 
el encuentro del Pr. Robert S. 
Folkenberg con la iglesia hici­
mos a varias personas las si­
guientes preguntas:

1. ¿Qué significó para usted 
la visita del presidente de la AG ?

2. ¿Qué impresión le produjo 
el sermón del sábado por la ma­
ñana en el estadio de Obras?

3. ¿Qué puede hacer usted y 
su iglesia para alcanzar los obje­
tivos de Misión global?

Los consultados respondie­
ron así:

■ Eduardo Amorosi, an­
ciano de la  Iglesia Central 
de Bahía Blanca.

1. Para mí, la visita del Pr. 
Folkenberg significó el encuen­
tro con un hombre inspirador, 
que trajo la Palabra de Dios con 
un mensaje de luz y esperanza 
para su pueblo. Su venida rea­
firmó mi fe en esta iglesia.



2. El sermón del sábado por 
la mañana fue cristocéntrico, 
justo lo que necesitamos. Me 
pareció claro, sencillo y a la vez 
profundo. Creo que todos los 
que estuvimos presentes sali­
mos inspirados.

3. Como dijo el Pr. Folken- 
berg, todos tenemos un lugar en 
la estrategia misionera de la igle­
sia. Yo creo que mi responsabili­
dad es dar de mí todo para ter­
minar la obra. Dar todo signifi­
ca darme yo y mi familia.

■ M abel de N ikolaus, 
col p o rto ra .

1. Yo esperé con mucha ex­
pectativa la llegada del Pr. Fol- 
kenberg a Buenos Aires. Sabía 
que por su energía joven —creo 
que sólo tiene 50 años— podía 
darle un gran empuje a nuestros 
planes evangelizadores. Y creo 
que su visita no defraudó esas 
expectativas. Nos llenó de men­
sajes cristocéntricos, de ideas y 
de noticias de otras partes del 
mundo que "engordaron nues­
tros huesos".

2. Su mensaje sobre la jus­
tificación por la fe fue muy per­
tinente e inspirador.

3. Como colportora, mi gran 
desafío es llegar a los habitantes 
de esas grandes moles de ce­
mento que son los edificios de 
Capital Federal. En este sentido, 
Vida feliz es mi arma más útil. 
Sin la revista, mi tarea sería mu­
cho más difícil. Los números es­
peciales de salud —tabaquismo, 
alcoholismo, drogadicción— y 
los números regulares con temas 
de actualidad, son la punta de 
lanza para entrar en esos hoga­
res casi inaccesibles. Creo que el 
colportaje es mí lugar en Misión 
global, y puede ser el lugar de 
quienes acepten el desafío de es­
ta gran obra.

■ Horacio Fernández, 
Pr. de Puerto M adryn, Chu- 
bu t, A rgentina.

1. La visita de un presiden­
te de la AG siempre significa 
una bendición para la iglesia. 
En primer lugar, por lo que él 
representa: Al pueblo de Dios 
en todo el mundo; y en segun­
do lugar, por lo que él, como 
persona, puede inspirar. En es­
te último sentido, su experien­
cia, sus dones espirituales y su 
empuje joven han sido muy 
edificante para la iglesia.

2. Comentábamos con otros 
colegas su sermón del sábado 
por la mañana, y la forma de 
presentarlo, es el tipo de sermón 
que debemos predicar.

3. Lo más importante que 
yo puedo hacer para alcanzar el 
objetivo de Misión global es en­
tregarme sin reservas a Cristo. 
Luego vienen las ideas y los 
frutos.

■ José Luis Som aini y 
Susana T albot de Som aini, 
m édicos, de la Iglesia de 
Flores, Buenos Aires.

1. No teníamos demasiado 
entusiasmo en venir al estadio 
Obras. Pero ahora, después de 
haber escuchado los mensajes 
del Pr. Folkenberg, nos felicita­
mos por estar aquí. Creo —dice 
José Luis— que el presidente de 
la AG nos trajo un mensaje cla­
ro: Pertenecemos a un pueblo 
que está en todo el mundo, que 
tiene una misma esperanza y

una misma misión. Creo que su 
visita dejó la idea de que somos 
parte de una gran familia mun­
dial con una misión mundial, 
que comienza por nuestra casa.

2. Su mensaje fue cristocén­
trico. ¿Qué más podemos decir?

3. Cada uno tiene su modo 
de evangelizar, de acuerdo a 
sus posibilidades y a los lugares 
donde se encuentra. Nosotros 
somos médicos, y creo que po­
demos hacer una gran obra 
con nuestros pacientes. Yo creo 
mucho —dijo Susana— en el 
testimonio personal. Dios no 
me ha dado —dijo José Luis— 
dones para hablarle a una gran 
multitud, pero sí para hablarle 
al auditorio de una sola alma.

■ G uillerm o Biaggi, Te­
sorero de la Unión Austral.

1. Creo que su visita trajo 
nuevos aires para el pueblo de 
Dios de esta región del conti­
nente. La idea de restructurar la 
iglesia, para reducir al máximo 
los gastos y potenciar la efi­
ciencia, es muy pertinente pa­
ra nuestros días.

2. Su sermón, fue claro y al 
punto. Con pocas palabras bien 
dichas en español, expresó mu­
chos conceptos fundamentales 
para nuestra salvación.

3. Como nunca antes, creo 
que estamos al borde mismo del 
fin de los tiempos; en ¡os albo­
res de un nuevo amanecer. Dios 
nos ha dado a todos talentos y 
dones para servirlo. Cada uno, 
en oración con el Señor, debe 
saber cómo empleará esos ta­
lentos y esos dones. Cada uno 
tiene su lugar en la iglesia del 
Señor. Mi lugar como obrero es­
tá junto a todos los laicos que 
quieran terminar la obra.

■ Jabes Arévalo, d irec­
to r  de jóvenes de la iglesia 
de Palerm o.

1. Para mí, la visita del Pr. 
Robert Folkenberg significó el 
encuentro con un "joven" que 
pudo llegar a todos los jóvenes 
de un modo muy particular. El 
hecho de que hablara nuestro 
propio idioma fue muy impor­
tante. Parecía un pastor de los 
nuestros, que no necesita un 
mediador para dar su mensaje. 
Llegó al corazón de todo el au­
ditorio y de un modo especial, 
al de los jóvenes.

2. Su mensaje fue claro y 
cristocéntrico. Dejó en todos la 
sensación de que sin Cristo na­
da podemos hacer. El es el que 
nos hace puros. Pero esto lo 
hace con un propósito: anun­
ciar la salvación a quienes la 
necesitan.

3. Como joven, y represen­
tante de los jóvenes de mi igle­
sia, sentí una gran satisfacción 
al escuchar que Pr. Folkenberg 
instaba a los adultos a confiar 
en nosotros. Y sus palabras es­
tán acompañas por hechos: 
Desde la AG está alentando a 
incorporar cada vez más jóve­
nes en los diferentes niveles de 
la obra del Señor. Creo que mi 
lugar en esta iglesia, para cum­
plir el desafío de Misión global, 
está junto a mis hermanos jóve­
nes. Dios nos ha dado un tiem­
po de oportunidad, fuerza y 
energía que debemos poner en 
el adelanto de su obra. Yo, par­
ticularmente, debo ser testigo 
de Cristo entre mis compañeros 
de estudios, en la Facultad de 
Medicina; y cuando me reciba, 
entregaré todas mis fuerzas pa­
ra servir al Señor en la obra mé- 
dica.—Ricardo Bentancur.



Flashes de la visita: 
Universidad y Sanatorio 
Adventista del Plata

El presidente de la AG registra en su computadora 
las declaraciones de la comisión interinstitucional sobre 
la proyectada carrera de medicina de la UAP.

El Pr. Folkenberg recibe explicaciones 
del gerente de alimentos 'Ceapé" sobre 
los productos que se elaboran en la 
Universidad y  que ya están en los grandes 
supermercados de la capital.

^  La Dra. Marla Teresa Halliburton 
asiste a la conferencia de prensa en 
representación del gobierno de la 
provincia de Entre Ríos.

^  La esposa del Pr. 
Folkenberg comparte 
momentos 
emocionantes con 
dos ex compañeras 
de colegio en 1957, 
Jenny de Tabuenca y  
Erna de Richards.

Admirando el nuevo salon comedor para 
pacientes del SAP.

El Pr. Folkenberg y contesta las 
preguntas de los representantes de 
numerosos medios de la región.

^  Sermón con un nuevo estilo. 
Hacia calor. El Pr. Folkenberg se 
presentó en la forma tradicional. 
Luego pidió al Pr. Morales que 
leyera Ezequiel 44: 18. Acto 
seguido se quitó el saco/vestón 
y predicó en camisa.

El Pr. Folkenberg conversa con Albina Tomenko, 
una estudiante rusa. Albina comentó: "Lo que cuenta el 
presidente de lo que acontece en mi pals pone mi piel 
como de gallina. La terminación de la obra será exitosa 
y rápida".

El presidente de 
la AG firmando el libro 
de oro de la UAP.
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Emocionante 
encuentro con el Dr. 
Arturo Orozco a quien el 
Pr. Folkenberg bautizó 
en 1976, en Guatemala.

^  Anita Emerson de 
Folkenberg, esposa del 
presidente de la AG 
dialoga con algunas 
damas de AFAM.

Testimonio
Conocí al Pr. Robert Fol­

kenberg hace 16 años en la ciu­
dad de Guatemala. Me bautizó 
en mayo de 1976. En aquel 
tiempo dedicaron el hermoso 
templo de Vista Hermosa, inau­
guraron las modernas oficinas 
de la Unión Centroamericana y 
el depósito de ADRA-OFASA, e 
iniciaron también las transmi­
siones de la "Radio Unión" con 
programación en AM y FM.

El Hospital Adventista del 
Valle de los Angeles, en Hondu­
ras, debe también su existencia 
a la visión del Pr. Folkenberg. 
Como administrador, ejecutó 
obras de gran envergadura tan­
to en el área de la evangeliza - 
ción, como también en el de la 
educación y la asistencia social.

Con satisfacción doy este 
testimonio que me permite re-

CONVOCAT ORIA

ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 
DE LA ASOCIACION OBRA 

FILANTROPICA Y ASISTENCIA 
SOCIAL ADVENTISTA

Conforme a lo establecido en el capi­
tulo V, artículos del 10 al 13 de  los esta­
tutos sociales, s e  cita a todos los miem­
bros asociados de la Asociación Obra Fi­
lantrópica y Asistencia Social Adventista 
(OFASA), a la Asamblea General Ordina­
ria Anual que se  celebrará en su sede  le­
gal de Mateo Vidal 3211, Montevideo, el 
10 de  junio de 1992, a las 15: 00, para 
considerar el siguiente orden del dia:

1. Memoria, Balance General, Cuenta 
de Gastos y Recursos e  Inventario del 
ejercicio concluido el 31 de  diciembre de 
1991.

2. Informe del Revisor de Cuentas.
3. Renuncia de  Asociados.
4. Admisión de nuevos socios.
5. Ratificación de la actual Comisión 

Directiva En caso  de  renuncia, integra­
ción de  los cargos vacantes de  la misma

6. Designación d e  dos asociados pia­
ra firmar el acta.

Ivan Samojluk Eduardo Cayrus
Secretario Presidente

memorar la obra de un humilde 
y sencillo pastor quien antepo­
niendo este ministerio al de la 
presidencia de la AG, sin con­
vencionalismos, en mangas de 
camisa y en idioma castellano, 
"bajó a la llanura" a orar, predi­
car y enseñar a su iglesia.

Me siento muy feliz al sa­
ber que la conducción de nues­
tra iglesia está en manos de un 
instrumento apropiado para es­
tos tiempos difíciles.

Adelante Pr. Folkenberg, 
sus hermanos en la fe oramos 
por Ud. y por los planes de la 
iglesia. (Dr. Arturo Orozco J., 
médico especialista en diagnós­
tico por imágenes, SAP).—Juan 
Finuchi, director de comunica­
ciones de la UAP.

Opiniones desde Chile
La Revista Adventista pre­

guntó a los hermanos de Chile 
cuál era la opinión que se for­
maron del Pr. Robert S. Folken­
berg en ocasión de su primera 
visita oficial al país. Así se ex­
presaron los siguientes entre­
vistados:

■ Rodolfo Bravo B. Ha­
ce 43 años que es adventista; es 
diácono y subtesorero en la 
iglesia de La Florida.

"Ei Pr. Folkenberg es un hom­
bre de Dios, sencillo, multifacéti-

^  Dirigentes 
de la iglesia 
conversan con 
el presidente de 
la AG en las 
oficinas de la 
Unión Chilena.

co, sabe muchas cosas, no hace 
acepción de personas. El progra­
ma general de la iglesia está bien, 
en buenos manos, los que falla­
mos somos nosotros".

■ M aría Pino M. Es ad­
ventista hace 10 años; dueña de 
casa, miembro de la iglesia de 
San Miguel.

"Es un buen predicador, una 
persona sencilla, de fácil acceso, 
buen sentido del humor, usa un 
lenguaje fácil de entender. Se no­
ta que es muy inteligente. Pero lo 
que más me gustó fue su mensaje 
cristocéntrico".

■ Dr. Luis G utiérrez C., 
adventista de cuna, bautizado 
hace 16 años. Especializado en 
cirugía digestiva endoscópica.

"Un hombre extraordinario, 
un lindo sermón en cuanto a la fe, 
de gran profundidad. Al hablar 
nuestra lengua puede alcanzar fá­
cilmente a nuestra comunidad. 
Una persona muy preparada. A 
pesar de los problemas propios de 
la iglesia mundial y del mundo en 
general, él tiene la habilidad de 
sortearlos. Bajo su administración 
el Señor vendrá muy pronto".

M Jessica Araya, Adven­
tista bautizada hace 4 años, Se­
cretaria de la escuela sabática en 
la Iglesia de la Paz. Pertenece al 
club de Conquistadores que re­
cibió con honores a los esposos

Folkenberg en el aeropuerto.
"Superalto, sencillo y agrada­

ble junto con su esposa. Muy di­
recto, al tratar con las personas lo 
hace como un pastor. Yo esperaba 
conocer a alguien más bien frío y 
me encontré con una persona cáli­
da. Mis compañeros conquistado­
res se sintieron muy bien ya que 
nos habló en nuestro propio idio­
ma. Aun nos elogió sinceramente".

■ Behel Sarce P., Adven­
tista de cuna, bautizado hace 5 
años. Iglesia de La Cisterna.

"El tema fue muy bonito. Es­
peraba que nos invitara a predicar 
y a terminar la obra. Me gustó que 
hablara castellano y lo hace muy 
bien. Es simpático, humilde, inte­
ligente, como debe ser un hijo de 
Dios".—Colaboración del Pr. 
Carlos Walter, Corresponsal.

CONVOCATORIA

ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE 
LA ASOCIACION URUGUAYA DE LOS

ADVENTISTAS DEL SEPTIMO DIA

De acuerdo con el articulo 22 de sus 
estatutos, la Asociación Uruguaya de los 
Adventistas del Séptimo Dia cita a todos 
sus miembros a la Asamblea General Or­
dinaria Anual —Ejercicio 64®— que se re­
alizará en su sede legal de Mateo Vidal 
3211, Montevideo, el dia 10 de junio de 
1992, a la s  14: 00, oportunidad en que se 
considerará el siguiente orden del dia:

1. Memora, Balance General, Inventa­
rio y Cuenta de Gastos y Recursos del 
ejercicio concluido el 31 de diciembre de 
1991 (art 23).

2. Informe del Sindico o Revisor de 
Cuentas (art. 24).

3. Renuncia de  asociados (art. 15 y 
16).

4. Admisión de nuevo socios (arts. 13 
y 14).

5. Ratificación de  la actual Comisión 
O ree ti va y/o rectificación de la misma. En 
caso de renuncias, integración de los car­
gos vacantes (elección parcial, art. 42).

6. Designación de dos asociados para 
firmar el acta.

Ha roldo Marligani Eduardo Cayrus 

Secretario Presidente



Publicaciones

El m undo  los 
considera locos

H
ace muchos años, el Hno.
Prentel, colportor, llegó a la 
casa del Dr. Sixto Ricci, un 
prominente abogado de la 
ciudad de Azul, Buenos 
Aires. Lo atendió la esposa, 
a quien le "presentó" el fo­

lleto de la escuela sabática. Despertada 
su curiosidad, la señora le preguntó 
dónde podría saber más de estos temas. 
Como Prentel sabía que la señora im­
ponía la moda, y que, al asistir a misa, 
las damas de la sociedad esperaban ver 
los zapatos, el vestido, y el sombrero 
que lucía la Sra. Ricci con el propósito 
de imitarla, le respondió con mucha 
naturalidad: "Bien, yo no sé si usted 
querrá asistir al modesto lugar donde 
los que amamos a Jesús nos reunimos 
para estudiar la Palabra de Dios". Para

sorpresa suya, y sin titubear, la Sra. Ricci 
le pidió la dirección y le prometió visi­
tarlos. El siguiente sábado, la Sra. Ricci 
llegó en su auto, al lugar convenido. Su 
chofer la aguardó en la puerta.

La asistencia a los cultos se hizo regu­
lar. Después de un tiempo, la distinguida 
visita decidió unirse al pueblo de Dios.

Las damas de Azul declararon que 
la Sra. Ricci estaba irreconocible, casi 
fuera de sí. El religioso de la ciudad se 
encargaba de azuzar los ánimos con­
tra ella; el esposo también.

—Pastor Gómez —me dijo una vez 
la Hna. Ricci—, vivo sobre mis rodillas, 
no tengo a quién recurrir. Mi única 
ayuda y mi confesor es el Señor Jesús. 
En él descargo toda mi angustia.

Al fin, el Señor intervino. El esposo 
cambió de actitud. Muchas veces al salir

de su estudio hacia el juzgado, le decía: 
"Hoy tengo un asunto muy difícil". Con 
esta expresión le sugería que orara por él. 
Hoy los esposos Ricci ya no viven, pero 
sus tres hijas están en la iglesia. Una de 
ellas es la esposa del Dr. Oldemar Bes­
kov/, director médico de la Clínica Médi­
ca Belgrano, de Buenos Aires, Argentina.

¡Quién podría imaginar que un hom­
bre tan modesto, mediante una presen­
tación tan sencilla y una publicación 
que no estaba destinada para el colpor- 
taje, podría alcanzar a los encumbrados 
de la sociedad! Necesitamos la misma 
dedicación de mensajeros como éste a 
quienes el Espíritu Santo usa poderosa­
mente, en lugar de confiar tanto en las 
técnicas modernas del arte de vender — 
Pablo Gomez, pastor jubilado, escribe 
desde Florida, Buenos Aires.

Ventana Interior

Biblia
Jardín de pétalos blancos. por donde el hombre precipita agua pura, fresca, agua de Dios
titilantes rocíos matinales, la red de sus miradas. para mi arcilla reseca.
libro santo de mi alma, Primavera cercana de la vida En esta hora de sed
yo pongo mi ilusión sobre tus alas, donde se ama un cielo de jazmín, eres el agua profunda
ave detenida en el azul. donde se anhela un mar de vidrio, para el corazón
en el corazón de mis manos. eres la voz de las altas lluvias. palabra de humanidad,
Eres flor de nube, orquídea de la luz, en el silencio firme. palabra de comprensión.
tras la reja de mis prisiones. Yo te amo, hermosa Biblia, palabra de amor, de salvación
Eres la ventana exacta y eres mi agua preferida, para el hombre, para el árbol, 

para el pájaro, para la nube.

D o n a l d  J a i m e s  Z u b i e t a , profesor de literatura de la Universidad Unión Incaica, Lima, Perú. Autor de varios poemarios; 
su poesía es una de las más altas expresiones de la creación literaria adventista de nuestros días.



A pacienta mis C orderos

¿Arma o herramienta?

En la educación 

de sus hijos, 

el poder 

facilita la 

consecución 

de ciertos logros, 

pero sólo 

la autoridad 

los hará 

permanentes.

MONICA
CASARRAMONA,
Profesora en  C iencias 
de la Ed u ca ció n  
Y REDACTORA DE ACES.

P
oder y autoridad son dos términos que 
a veces usamos indistintamente. Pero, 
¿son en realidad equivalentes? ¿Coexis­
tentes? ¿Antagónicos? Analicemos el 
contenido semántico de cada uno.

Autoridad es la "calidad de una 
persona por... sus méritos";1 o "el crédi­

to y la fe que se dan a una persona en determi­
nada materia". Es la "posición relativa de una 
persona, que le permite influir sobre otro y 
orientar sus opiniones, juicios, valoraciones y de­
cisiones". La autoridad tiene que ver con la ca­
pacidad que posee una persona de satisfacer las 
necesidades de su grupo (los padres en el hogar; 
los docentes en clase; un jefe en el trabajo, etc.).

Poder es el "dominio, el imperio, la facul­
tad y la jurisdicción que se tiene para mandar 
o ejecutar una cosa. Es la suprema potestad 
rectora y coactiva para lograr que los subordi­
nados hagan una cosa".4C a d a  u n o  s u  m o d o  d e  s e r

El poder es una fuerza que se recibe (o que se 
arrebata); que hoy se tiene y mañana puede 
perderse. Es extemo, viene de afuera. Por el con­
trario, la autoridad reside en el carácter de la per­
sona; es parte de ella, se impone naturalmente. 
El poder coacciona, exige, asusta, presiona, inti­
mida, adiestra. La autoridad dirige, orienta, guía,

forma. El poder desmoraliza, deforma, frustra. La 
autoridad incentiva, desarrolla. El poder frena, 
anula. La autoridad descubre potencialidades y 
les da forma y sentido. El poder es el arma de 
quienes carecen de verdadera autoridad; impera 
donde ella está ausente.

Autoridad y poder suelen ser usados como 
sinónimos; y quizás haya diccionarios que los 
equiparen desde el punto de vista lingüístico, 
pero semánticamente tienen cargas diferentes. 
Si hemos de ponerlos en relación, ésta sería 
poder-autoritarismo, no poder-autoridad.

La autoridad se impone por el sólo hecho de 
existir, y produce los mayores efectos por estar 
ahí y manifestarse. Analicemos un ejemplo: un 
sábado del primer siglo de nuestra era, Jesús llegó 
a la ciudad de Capernaum, y entrando en una si­
nagoga comenzó a enseñar. Dice el relato bíblico 
que "la gente se admiraba de cómo les enseñaba, 
porque lo hacía con plena autoridad y no como 
los maestros de la ley". ¿Por qué Jesús enseñaba 
con autoridad? Porque autoridad es justamente 
eso: influencia que emana de una persona, de un 
carácter que practica cada una de las cosas que 
enseña, de una conducta consecuente con la 
prédica, de un comportamiento que muestra los 
resultados que pretende ver en el otro.

Hoy, autoridad sigue siendo lo mismo que 
en el siglo I: una lección de vida que no admi­
te discusión, una influencia que por sí misma 
apela a una indiscutible obediencia. "El [Jesús] 
era lo que enseñaba. Sus palabras no sólo eran 
la expresión de la experiencia de su propia vi­
da, sino de su propio carácter. No sólo enseñó 
la verdad; él era la verdad".

Si se anima, le doy algunos ejemplos de poder: 
"Ahora te vas a tu cuarto y no sales de allí en to­
do el día. Voy a enseñarte a no desobedecerme". 
O, "Si no estudias te pongo un 0". Si las órdenes o 
pedidos de padres y maestros emanaran de la au­
toridad, serían incontestables. Como muchas ve­
ces no es así, se necesita la fuerza del poder para 
lograr obediencia o disciplina.

El  a u t o r i t a r i s m o

Es un modo de poder, una incomprensión 
de la autoridad. Sus resultados son: 1) Conven­
cionalismo rígido, 2) sumisión acrítica (inclu-



sive moral), 3) agresión, hostilidad, cas­
tigo, 4) desconocimiento del individuo, 
5) polarización de las relaciones do- 
minio-sumisión (padre-hijo, jefe-sub­
ordinado, maestro-alumno), 6) tenden­
cia al dominio total del otro.

La personalidad autoritaria es am­
bivalente. Hombres como Agustín y 
Lutero experimentaron este conflicto 
interno: odiaban el autoritarismo pa­
terno, pero al mismo tiempo admira­
ban a la Iglesia por su poder imperia­
lista más que por su doctrina. "Como 
resultado de este conflicto interno, la 
personalidad autoritaria es menos ca­
paz de tolerar ambigüedades y varia­
ciones. Tiende a favorecer la homo­
geneidad y la conformidad, y a apo­
yar creencias dogmáticas y doctrinas 
absolutas. Admira la fuerza, el poder 
y la agresividad, y está dispuesta a ha­
cer uso de la crueldad y la violencia 
física para imponer la inflexibilidad 
de la ortodoxia adoptada. Se inclina a 
ver las cosas blancas o negras, sin ma­
tices; aboga por las dicotomías tajan­
tes y se impacienta ante las distincio­
nes sutiles y los criterios múltiples. 
Piensa según estereotipos y frases he- 
has. Desdeña la ternura, la conside­
ración, el sentimiento y el afecto. Se 
aparta de la duda, la incertidumbre, la 
ambigüedad y la paradoja, prefirien­
do guardar esas "dificultades" bajo el 
nivel consciente, donde se enconan y 
acrecientan el temor, que luego sale a 
la superficie^para buscar víctimas pro­
piciatorias."

¿Y si  u s t e d  f u e r a  
f a l i b l e ?

Los padres y los docentes tienen 
autoridad y poder sobre sus hijos y 
alumnos. El poder les fue conferido 
por Dios, la sociedad y el Estado para 
que lo usaran en favor de la edu­
cación de los seres que están bajo su 
cuidado. La peligrosidad del poder 
está en el uso que se hace de él. Al 
usar el poder, aun en beneficio de la 
educación de un niño adolescente, 
bien haríamos en recordar que no 
somos infalibles, y que la humildad 
dará más brillo a nuestro poder, la 
obediencia a las leyes le dará más 
fuerza, y el respeto por la persona le 
dará más dignidad.

R e s u l t a d o s  q u e  h a b l a n

Los niños que reciben una educa­
ción autoritaria, generalmente tienen 
un carácter débil e inmaduro, que los 
incapacita para enfrentar los avatares 
de la libertad. Se deforman tanto co­
mo si hubieran sido educados en la 
anarquía. Peor aún: pueden llegar a 
ser débiles con poder, lo cual sería una 
verdadera tragedia.

Si se ejerce un poder indiscutible, el 
niño crecerá como teniendo el sol de 
frente: cegado e impedido de ver el ca­
mino. Sin autoridad caminará como te­
niendo el sol detrás: verá siempre su 
sombra delante de sí, y tampoco acer­
tará a escoger el camino correcto. El po­
der tiene tanta relación con la autori­
dad como un arma la tiene con una he­
rramienta. El uso que hacemos de cada 
una de ellas hace que sea lo que es.

Los padres pueden ejercer autoridad 
sobre sus hijos cuando practican cada 
lección que pretendan enseñar. El niño 
los imitará sin que sea necesario descar­
gar sobre él el peso del poder.

El niño educado por el poder estará 
bien adiestrado; pero el educado por 
autoridad estará bien formado. Los es­
partanos eran criados bajo un régimen 
severo y autoritario. Aprendían a obe­
decer a ciegas, y en su patria eran va­

lientes, fieles y respetuosos. Pero lejos 
de Esparta se volvían relajados y licen­
ciosos. El poder no los había capacita­
do para el gran mundo porque la au­
toridad había estado ausente.

Uno de los recursos más poderosos 
de la autoridad es el respeto por la per­
sonalidad del niño. Mediante el respeto 
ese pequeño ser puede ser percibido co­
mo único y singularmente valioso.

Un viejo maestro de escuela, al en­
trar en eí aula cada mañana, se quita­
ba cortésmente el sombrero. Cuando 
se le preguntó la razón dijo que, aun­
que no sabía a ciencia cierta cuál de 
ellos sería, estaba seguro de que en su 
clase había alguien más grande que él 
mismo.

Hay un poder peor que el coerciti­
vo: el manipulative. El primero usa la 
fuerza física, el segundo recurre a la 
presión psicológica. Pero es siempre 
poder. El respeto por el otro (aunque 
sea un niño) no puede convivir con el 
poder mal usado. Hasta el hecho de fi­
jar objetivos estrictos en la educación 
de un hijo puede degenerar en dema­
gogia. ¿Son esos objetivos siempre 
para el bien del niñol ¿O a veces lo son 
para el bien del adulto? ¿Usted desea 
que su hijo sea un hombre disciplina­
do, o quiere que se comporte bien 
para ahorrarle problemas a ustedíl

Si al educar a sus hijos, le resulta difí­
cil lograr el equilibrio entre el poder y la 
autoridad, viva lo que enseña, y su au­
toridad será tan indiscutida como la de 
Jesús. Si usa el poder, hágalo sólo en 
beneficio de los demás. El Maestro nun­
ca usó su poder en favor de sí mismo, ni 
aun para librarse de la muerte. WiLW * 1 2 3 4 5 6 7 8 9
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D ialogo con  lo s J ovenes

Enamoramiento
preguntas misceláneas

Hay sed de 

eternidad en el 

amor verdadero. 

Por eso no hay 

que jugar 

con el fuego 

santo del amor.

En c u e n t r o  fam iliar  c o n  los esposos d el  P o z o : 
L uis A lberto , pastor a d ve n tista  y  d octo r  e n  edu­
c a c ió n  CON ESPECIALIDAD EN EDUCACION RELIGIOSA Y 
VIDA FAMILIAR, Y ESTHER, PROFESORA DE RELIGION.

E
l 15 de febrero de 1992 estuvimos con 
los jóvenes de Monterrico, Lima. Dia­
logamos acerca de los principios bíbli­
cos del enamoramiento, el noviazgo y 
el matrimonio. Quedaron muchas pre­
guntas en el aire y otras, en el papel. 
Como son similares a las que se suelen 
formular en otros encuentros, nos dedicamos a 

contestar las que quedaron escritas.
¿Por qué uno se enamora por un tiempo y  poco 

después se da cuenta de que ya no le gusta la per­
sona de sus sueños?

Dice el Cantar de los cantares: "No desper­
téis ni hagáis velar al amor, hasta que quiera" 
(2: 7), y el Eclesiastés: "Todo lo hizo en su tiem­
po" (3:11). El desencanto de un enamoramien­
to que hace que el fuego del amor se apague 
pronto es síntoma de que no ha llegado todavía 
el tiempo del amor verdadero. Cuando llega el 
amor, que viene de Dios, el jardinero que siem­
bra la semilla del amor en el corazón del hom­

bre y de la mujer, es duradero y profundo: "to­
do lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta. El amor nunca deja de ser" (1 Cor. 13: 
7, 8). Hay sed de eternidad en el amor verda­
dero. Por eso no hay que jugar con el fuego san­
to del amor. Tal vez el desencanto es el costo 
del proceso de maduración.

¿A los cuántos años, más o menos, una perso­
na se puede enamorar?

A la edad en la que uno siente que puede 
brindar a la persona amada la garantía y segu­
ridad de un amor profundo, estable y duradero. 
Los educadores hablan de la inestabilidad afec­
tiva de los jóvenes que no han pasado de los 20 
años. Por supuesto que hay excepciones a esta 
regla, pero las excepciones no deben convertirse 
en norma. Hay que suplicar a Dios, guiador de 
la juventud, que traiga al corazón joven, noble, 
puro y sincero, todo el peso de la prudencia 
para dar el gran paso del amor.

¿Por qué a veces los padres no están de acuerdo 
con que uno se enamore a muy temprana edad?

Por lo que acabas de decir: porque aún estás 
a "muy temprana edad" para amar. Antes de 
amar y reclamar ser amados en el plano precon­
yugal, hay que luchar, hay que estudiar, hay 
que ganar las grandes batallas del estudio y de la 
preparación para ser un buen profesional o 
buen trabajador con un oficio que rinda bien. 
La vida es muy seria y tus padres lo saben bien. 
Quieren para ti un futuro mejor.

¿Qué piensa usted del noviazgo obligado?
Mario Veloso escribió un libro con un títu­

lo muy sugestivo: Ubre para amar. El amor sin 
libertad no es amor verdadero. Toda forma de 
coacción, manipulación o dependencia desna­
turaliza el amor. Claro que a los padres nos 
gustaría que los hijos siguieran nuestras suge­
rencias y, tal vez, preferencias. Pero los padres 
tenemos límites. No podemos ni debemos 
obligar a nuestros hijos a que amen a quienes 
no les nace libre y genuinamente. Pero, por 
otra parte, la libertad exige responsablidad y 
prudencia. La libre decisión de un compro-



miso tan importante para la vida co­
mo el noviazgo debe ser plenamente 
consciente y prudentemente consul­
tada con Dios, con los padres, con el 
consejero espiritual.

¿Es posible tener enamorada antes de 
los 15 años?

Es posible. Todo es posible en esta 
vida. Los procesos se están acelerando 
mucho en nuestros días. La influencia 
de la TV, de periódicos y revistas, y de 
otros agentes sociales, están exacerban­
do la vida afectivas de los adolescentes 
y preadolescentes. Es posible, pero no 
es prudente. Los adelantamientos en 
las relaciones sexuales prematrimonia­
les o las frustraciones de las ilusiones 
tempranas provocan muchos traumas 
difíciles de curar en la vida. Es mil veces 
mejor la prudencia a la precipitación. 
La prudencia tiene voz de mamá y 
energía de papá.

What do you think about divorce? 
(Trascribimos la pregunta tal como 
nos llegó: en inglés).

It is a terrible and horrible thing. 
Why do you write in English? It is pre­
ferable to talk in Spanish, OK? Pienso 
que el divorcio es como poner en una 
herida abierta células cancerígenas con 
intención de curarla. Pienso que mu­
chas veces el remedio es peor que la en­
fermedad. El divorcio es la aniquilación 
de toda forma de reconciliación. El di­
vorcio victimiza cruelmente a seres ino­
centes: los hijos, sobre todo cuando son 
tiernos. Con razón dice Dios que abo­
rrece el divorcio: “For I hate divorce, 
says the Lord the God of Israel" [Porque 
yo odio el divorcio, dice el Señor, el 
Dios de Israel] (Mal. 2: 16, Revised Stan­
dard Version). Claro que todo esto puede 
decirse para los que no están divorcia­
dos. Pero para los que ya han traspasa­
do ese penoso lindero, no hay otro re­
medio que buscar el auxilio del eterno 
Consolador que puede traer paz a la 
persona más atribulada de esta tierra.

¿Cuánto tiempo puede o debe durar un 
noviazgo?

Hay que evitar los extremos. No­
viazgos muy prolongados o muy bre­
ves son altamente riesgosos. La pru­
dencia aconseja que sea un tiempo su­
ficiente como para pensar bien las co­
sas, planificar la vida, el trabajo, las fi­
nanzas, la vivienda. Si se ven todos los 
días y ya son profesionales, lo aconse­

jable es el término de un año. Si están 
estudiando en instituciones diferentes 
y mantienen sus relaciones básica­
mente mediante cartas, pueden espe­
rar un poco más. Cada caso particular 
hay que analizarlo con mucha oración 
y consejo.

El caso de una joven creyente, ¿tiene 
que seguir el consejo de sus padres no 
creyentes?

El quinto madamiento dice que 
hay que honrar al padre y a la madre 
para que tus días se alarguen. La ben­
dición de Dios no está restringida a los 
padres creyente. Una señorita cristia­
na, que vive y practica su fe, verá en 
su noviazgo una hermosa oportuni­
dad de testificar acerca de su fe me­
diante una conducta amante y respe­
tuosa de la posición y consejo de sus 
padres. Es mil veces mejor proseguir 
un compromiso con el cariño, la apro­
bación y la bendición de los padres 
que actuar al margen de ellos.

Si el consejo contradice la Palabra 
de Dios, recordemos las palabras de 
Pablo: "Hijos, obedeced en el Señor a 
vuestros padres" (Efe. 6: 1). En el Señor 
quiere decir, en el espíritu de manse­
dumbre de nuestro Señor, y en el espí­
ritu de firmeza y lealtad a sus santos y 
divinos principios.

Si dentro de la relación prematrimonial 
se produce un embarazo, ¿que se puede 
hacer si la pareja no desea tener al hijo y 
los padres obligan a que se casen?

Estas preguntas inauditas deberían 
haberse formulado antes de avanzar en 
la relación hasta tal grado de concesión 
que ya hay un hijo de por medio. La 
santidad de la vida demanda el más ab­
soluto respeto moral ante Dios y ante 
el nuevo ser. Es triste traer al mundo a 
hijos no deseados. Pero es más triste 
engendrarlos y pensar en la alternativa 
del aborto. Si la pareja no desea tener 
al hijo que ya existe en su etapa intra­
uterina tendrá que suplicar el auxilio de 
los padres o de los parientes para per­
mitir que el nuevo ser llegue al mundo 
bajo un elemental amparo humano. 
Los padres no tendrán que limitar su 
acción a forzar un matrimonio, sino 
también a asumir parte de la responsa­
bilidad de la situación.

¿Es posible que ya divorciado tenga 
un compromiso dentro de la iglesia donde 
mi esposa y mis hijos asisten?

El divorcio no debe hacer perder el 
pudor humano que cabe en un padre 
o una madre. Por respeto a los hijos 
hay que extremar la prudencia. Resul­
ta hasta ridículo el exhibicionismo de 
un divorciado. "Hágase todo decente­
mente y con orden" (1 Cor. 14: 40), 
aconseja Pablo. Este es un buen texto 
para aplicar a su pregunta. La decencia 
está reñida con la impertinencia.

¿Es factible enamorarse de una ma­
dre soltera?

Todo es posible en esta vida. Sólo 
que al pensar en una madre soltera, hay 
que pensar primero en los hijos que ella 
tiene. Tendrá que desarrollar un fuerte 
amor redentor para dignificar a la mu­
jer y al fruto de su vientre. Se requiere 
una calidad cristiana muy probada para 
no humillar nunca a esa madre con la 
compleja situación de su pasado.

(Invitamos a participar en Diálogo 
con los jóvenes a los lectores que deseen 
enviarnos sus observaciones y pregun­
tas a la dirección de RA, Av. San Martín 
4555, 1602 Florida, Buenos Aires, Ar­
gentina).

¿Podrían dejamos el poema declama­
do por doña Esthercita para esta ocasión?

Con todo gusto. Como habla de la 
gran paciencia que se requiere para for­
mar un nido, un nido de amor, acá va 
"El nido" de la poetisa argentina Mar­
got Guezúraga:

Lo vi una mañana 
tenía en el pico 
un poco de paja, 
pajitas de trigo.
Miraba los árboles, 
estaba indeciso 
buscaba sin duda 
cuál sería el sitio 
el sitio más bello 
el sitio más quedo 
para hacer su nido.
Eligió el más bello: 
un árbol florido.
Se arrancó las plumas 
de su buche tibio 
y empezó su obra 
aquel pajarillo.
Con tanta constancia, 
con tanto artificio, 
con tanto cariño, 
y me dijo a solas 
después de un suspiro:
¡Oh, cuánta paciencia 
para hacer un nido!



Para  los Pequeños

iró n ic a , su filial 
y  la m erm elada

ola!, te saludo desde el 
norte de la República 
Argentina. Al escribirte 
lo hago a pocos metros 
del río Bermejo, donde 
los campos se cubren 
de oro blanco: el algo­

dón, y las palmeras se entrecruzan co­
mo si estuvieran dándose un abrazo.

En realidad, más que río, algodón 
y palmeras aquí hay niños, muchísi­
mos niños. La mayor parte son po­
bres. No obstante una característica 
los distingue: quieren conocer a Jesús.

Uno de esos niños es Verónica, de 
quien quiero hablarte en esta oportu­
nidad. Ella es como tú: sonriente, mo­
vediza. Asimila todo lo que ve, escu­
cha y se hace en la iglesia. Como los 
adultos, ella también quiere participar 
en las actividades de Misión global.

Se consagró como pocos. Esta ma­
ñana, al finalizar la escuela sabática de 
adultos, le hicieron un reportaje.

—Verónica, ¿qué hiciste este año 
para Jesús?

—Una escuelita sabática filial en 
mi casa.

—¿Quiénes son los maestros?
—Lorena, de 10 años, y yo, de 8.
—¿Cómo financiaron los materia­

les y los recuerdos?
—Mi mamá nos da el dinero. Aho­

ra estamos vendiendo mermelada de 
fruta porque quiero hacer una fiesta 
especial de fin de año para mis alum­
nos, y no deseo pedirle tanto dinero a 
mi mamá.

Como el espacio disponible no pu­
do contener a todos los niños que 
querían asistir a esa escuelita sabática 
filial, han solicitado un aula de la es­
cuela para que Verónica y I>orena pue­
dan tener todas las comodidades que 
el programa requiere.

jQué hermoso testimonio!
"Por tanto id, y haced discípulos a 

todas las naciones..." (Mat. 28: 19). 
Jesús dejó este pasaje de la Biblia tam­
bién para ti. No sé dónde vives; si mo­
ras en el campo o en la ciudad, si eres 
pequeño o grande; pero sé que si amas 
a Jesús con todo tu corazón, tú tam­
bién puedes testificar por Cristo; en tu 
casa, en tu barrio, en tu escuela.

Verónica no es extraterrestre, tam­
poco es hija de pastor o de profesor, 
ni siquiera pertenece a un hogar ad­

ventista. Por su corta edad no está 
bautizada, pero como ama mucho a 
Jesús, ella se propuso hablar de Jesús. 
¡Que Dios bendiga a Verónica, y a to­
dos los niños que están testificando 
acerca de Cristo! Sírvelo y también te 
bendecirá a ti.

Aunque pequeña(o) Jesús puede 
hacer grander cosas contigo. Haz tu 
parte pronto, Jesús desea venir a buscarte 
para que vivas eternamente con él.— 
S t e l l a  de Aranda , escribe desde El 
Colorado, Formosa, Argentina.

La  Palabra

“ ...dicha como conviene
p r i m e r / p r i m e r a

"La primer noche tuvimos un 
éxito espectacular".

"La primer alumna del curso es 
Estela Ramírez".

"La primer nación exportadora 
de petróleo".

Aquí tenemos tres oraciones, de 
uso común y generalizado, que 
adolecen del mismo error. Veamos 
de qué problema se trata: "primer" 
es el apócope —o acortamiento por 
supresión de la terminación "o"—, 
correspondiente a "primero", que 
es un adjetivo de género masculi­
no, y por lo tanto se debe usar úni­
camente para modificar sustantivos 
masculinos. En otras palabras, no 
es apócope de "primera".

Por lo tanto, es perfectamente 
correcto decir "el primer día", pero 
no lo es decir "la primer noche". En 
este caso debe ser "la primera no­

che". Y siguiendo con los ejemplos 
de la introducción, se trata enton­
ces de "la primera alumna" y "la 
primera nación", y no como la 
gente suele expresarse.

Algunos diccionarios, posible­
mente por causa de la presión que 
el uso ejerce en este sentido en cier­
tas naciones de habla castellana, 
admiten a regañadientes la posibi­
lidad de su carácter erróneo. Decir 
"la primer noche" es como decir "la 
lindo noche" o "la oscuro noche". 
En estos casos estaríamos intentan­
do calificar un sustantivo femenino 
con un adjetivo masculino. La con­
cordancia, un aspecto muy impor­
tante de la buena manera de hablar 
y escribir, falla entonces por la 
base.

Recordemos que siempre con­
viene usar la palabra "dicha como 
conviene".—G a s t o n  C l o u z e t ,
colaborador de Revista Adventista.



S alud

La im portancia 
de las endorfinas

Una buena 

manera 

de drogarse.

DANIEL GARCIA
es M ed ico  cirujano

Y PRESTA SUS SERVICIOS
en  l a  C l ín ic a  M e d ic a  
y D e n ta l  E sc a n d o n , 
M e x ic o , D .F. to m a d o

CON PERMISO, DE LA RE­
VISTA Enfoque.

E
l auge de la drogadicción en las últi­
mas décadas motivó a los científicos a 
buscar receptores específicos para los 
opiáceos (derivados del opio). Así en­
contraron en 1975 una sustancia pro­
ducida por el cerebro, más potente 
que la morfina, a la cual Eric-Simon, 
investigador de la Universidad de Nueva York, 

llamó endorphine (morfina interna).
Actualmente se conocen de 10 a 15 sustan­

cias de este grupo que poseen propiedades anal­
gésicas (tipo morfina) y efectos sobre el com­
portamiento, además de influir en procesos co­
mo memoria, aprendizaje, respuesta al estrés, re­
producción, trasmisión del dolor, regulación 
del apetito y modulación de la respuesta inmu- 
nitaria, entre otros.

Desde que la revista Nature publicó en 
1975 el trabajo de Hughes Kesterlitz & Co., 
donde revela el descubrimiento de dos pépti- 
dos cerebrales (derivados proteínicos del cere­
bro) más potentes que la morfina, se inició la 
carrera por la investigación sobre estos pépti- 
dos opiáceos internos. Así se descubrió que no 
son exclusivos del hombre, ya que las poseen 
tanto los seres unicelulares como los animales 
más complejos.

Por otro lado, se encontraron receptores es­
pecíficos para esta morfina intema en las célu­
las cerebrales, la médula espinal, el sistema di­
gestivo, el páncreas, los riñones, el corazón, los 
órganos reproductores, los pulmones y, —cosa 
curiosa— a lo largo del sistema inmunológico. 
Como podemos notar, hay receptores en todo 
el cuerpo.

E n d o r f i n a s  y e s t r é s

Hablar de estrés nos hace pensar en un esta­
do de tensión e irritación; en un cuerpo y una 
mente fatigados. Esto es más bien lo que se de­
nomina distrés. El estrés es una respuesta natu­
ral ante una agresión. Frente a esa emergencia, 
el cuerpo se prepara para utilizar toda la energía 
que necesita para resolver ese problema. Para 
ello secreta cuatro hormonas: adrenalina, in­

sulina, ACTH y glucagón. Por ejemplo: si usted 
pasa por una calle distraído, y de repente oye 
rechinar una llanta y sonar una bocina, su cuer­
po secretará estas hormonas para poder saltar o 
correr, y apartarse del peligro de ser atropellado. 
Es muy probable que a usted mismo le resulte 
difícil reconocer cuánto pudo saltar y la míni­
ma fracción de segundos en que lo hizo. ¡Es co­
mo para admirarse!

La vida moderna nos hacer vivir en una 
situación de estrés constante. Es aquí donde la 
morfina endógena disminuye la tensión del in­
dividuo, inyectando en él un espíritu alentador, 
reconfortante y de motivación para vivir. De 
ese modo provoca en la persona un eustrés (es­
trés biológico normal).

El eustrés es placentero, eufórico y produce 
adicción positiva. Esto explicaría por qué algu­
nas personas logran aceptar el enésimo trabajo 
del día con una sonrisa; y por qué un ejecutivo 
está siempre trabajando; o el estudiante conti­
núa leyendo hasta altas horas de la noche sin 
dormir. Este ritmo podría parecer pesado, pero 
resulta agradable mientras se disponga de una 
buena reserva de endorfinas. ¡Con endorfinas 
la segunda milla no resulta pesada!

Estos opiáceos endógenos producen mayor 
resistencia al dolor. Es decir, el dolor tendrá la 
misma intensidad, pero el cuerpo, gracias a es­
tos opiáceos endógenos, se vuelve más resis­
tente al dolor. En pacientes con cáncer terminal 
se encontraron niveles altos de endorfina beta 
en el líquido cefalorraquídeo.

S i s t e m a  i n m u n o l ó g i c o

Los glóbulos blancos tienen receptores para 
estos opiáceos endógenos, lo que explicaría por 
qué el estrés emocional disminuye la respuesta 
inmunológica del individuo, que permite in­
fecciones o desencadena un cáncer cuando no 
es óptima. Por otro lado, las endorfinas esti­
mulan a los macrófagos (células protectoras del 
organismo), ayudando así a evitar las infec­
ciones graves.

El doctor D. H. Li, de la Universidad de Ca-



lifornia, descubrió que la endorfina 
beta formaba parte de la ACTH (hor­
mona que se genera en situaciones de 
estrés), y que esto modula la acción 
del sistema inmunológico; podríamos 
decir que la susceptibilidad a los res­
fríos, las gripes e infecciones en gene­
ral es directamente proporcional al es­
trés que tengamos.

C o m p o r t a m i e n t o
h u m a n o

Bajo el estado de ira las ondas eléc­
tricas cerebrales medidas por el elec­
troencefalograma muestran cambios, 
repuntan en "pico". Sin embargo, cuan­
do hay una buena cantidad de endorfi- 
nas, las ondas son semicirculares. Las 
endorfinas producen paz, tranquilidad, 
gozo. Los niveles de endorfinas en pa­
cientes deprimidos, o en los esquizofré­
nicos son bajos.

Podríamos continuar enumerando 
muchas otras propiedades de la endor­
fina; pero quizá sea oportuno pregun­
tarnos: ¿Qué debemos hacer para po­
seer esta beneficiosa droga?

No se compra ni se vende; su uso es 
perfectamente legal, y por supuesto, no 
es perjudicial para nuestra salud. Esta 
droga no es producida por el solo deseo 
de poseerla; se produce por estímulos.

Algunas formas de aumentar los 
niveles de endorfinas son:

1. Hacer ejercicio físico en forma 
habitual, no competitiva. Se recomien­
da caminar al aire libre a paso firme. 
¡Pruebe esta droga antidepresiva!

2. Cantar cuando se encuentre 
frente a un problema, cante, ¡libere en­
dorfinas! Se sentirá mejor y resolverá 
todo con óptima disposición. Ahora 
usted y yo comprendemos por qué 
cantó Pablo cuando estuvo encarcela­
do (Hech. 16: 25). Liberando endorfi­

nas jamás se sentirá deprimido.
3. Amar. Usted puede ayudar a otros 

para que suban el nivel de sus endorfi­
nas; de este modo trabajarán y vivirán 
mejor. El consejo es: "Amarás a tu próji­
mo como a ti mismo" (Luc. 10: 27).Esta 
disposición creará un círculo virtuoso 
(algo así como lanzar un bumerang). 
También recibirá el amor y el perdón 
de Dios, lo que traerá la paz interna 
que siempre buscó: "La paz os dejo, mi 
paz os doy, no como el mundo la da" 
Cuan 14: 27).

4. Tener fe, gratitud y pensar en 
forma positiva. Esto también lo ayu­
dará a elevar el nivel de sus endorfinas.

Estimado lector, las drogas inter­
nas están al alcance de todos, son gra­
tuitas y necesarias para nuestro bien­
estar. Elevemos el nivel de nuestras 
endorfinas y gocemos de la inmuni­
dad psíquica y espiritual que simpre 
hemos buscado. W&W

Iglesia

Normas de la vida cristiana
Por la importancia que tiene 
para la feligresía, a la cual 
servimos con nuestra publica­
ción, damos acogida en la RA 
a una recomendación sobre 
normas cristianas que divul­
gó la Unión Austral. La sínte­
sis es la siguiente:

N o r m a s  
c r i s t i a n a s : 
R e c o m e n d a c i ó n

Las normas de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día 
(IASD) se basan en princi­
pios establecidos en la Pa­
labra de Dios y están en ar­
monía con los consejos del 
espíritu de profecía. Estas 
normas tienen la finalidad 
de proteger la identidad de 
la iglesia y el bienestar de 
los que la componen. El 
practicarlas ayuda a man­
tener la peculiaridad del 
pueblo adventista. Cuando

se las descuida, se malogra 
el testimonio cristiano de 
sus miembros.

Las normas acerca de 
las cuales hacemos una de­
cidida apelación a los feli­
greses para que las practi­
quen son las siguientes:
1. Para proteger la salud. 
Abstenerse totalmente del 
consumo de tabaco, alco­
hol, estupefacientes y todo 
otro elemento nocivo para 
el cuerpo.
2. Para practicar la modestia 
cristiana. Evitar el uso de 
adornos superfluos y las 
modas incovenientes que 
el mundo impone.
3. Para prevenir la contami­
nación moral. Seleccionar 
cuidadosamente toda for­
ma de diversión.

Es doloroso observar la 
tendencia, que se acentúa 
cada vez más en nuestro 
medio, a adoptar algunas

costumbres que son pro­
pias del mundo y cuestio­
nar las que nuestra iglesia 
recomienda. La Junta Di­
rectiva de la Unión Austral, 
reunida en sesión plenaria, 
hace un llamamiento fer­
voroso a la feligresía para 
que sostenga, con la prác­
tica individual, las normas 
que nuestra iglesia pro­
mueve.

Reconocemos también 
que el descuido o abando­
no de estas normas es sínX^ 
toma de un problema es­
piritual más profundo. Por 
eso, instamos a cada miem­
bro de iglesia a que recon­
sagre completamente su vi­
da a Cristo. Cuando Jesús 
reina soberano en la mente 
de cada hijo suyo, practicar 
las normas cristianas que 
tiene la iglesia no resultará 
gravoso.

Abrigamos la esperanza

de que cada buena decisión 
contribuya para generar el 
reavivamiento y la reforma 
que necesitamos, para que 
la iglesia sea conocida por 
su mensaje distintivo, y sus 
miembros, por las normas 
de vida que han adoptado. 
También oramos y solicitad 
mos a cada hermano que 
ore para que nuestro espí­
ritu, alma y cuerpo se iden­
tifiquen plenamente con el 
programa Misión global ya 
que la iglesia fue llamada 
para desempeñar un papel 
decisivo en las escenas fi­
nales del drama que culmi­
nará con el inminente re­
torno de nuestro Señor y 
Salvador.

Aconsejamos leer: el ca­
pítulo 21 del Manual de la 
Iglesia y el capítulo 60 del 
tomo 2 de Mente, carácter y 
personalidad, de Elena de 
White.



M isión Global

Cómo un 
bautizó

distrito 
1.030 almas

Dios

ha reservado 

para su pueblo 

bendiciones 

que ni podemos 

imaginar.

ALEJANDRO
BULLON,
COORDINADOR DE

M isió n  g lo ba l  
d e  l a  DSA.

C
arlos Franca es un joven pastor 
con sólo tres años de ministerio. El 
y sus maravillosos miembros de 
iglesia llevaron al bautismo 1.030 
almas el año pasado. Su distrito es 
Coab Anil, S. Luis de Maranhao, 
Brasil.

Conversé con Carlos por teléfono; me sor­
prendí con su humildad, propia de alguien 
que puso su vida en las manos de Dios, y su 
capacidad de organizar, planificar, entrenar y 
realizar.

Carlos usó 2 métodos principales en su tra­
bajo: el de los grupos familiares (o miniseries co­
mo lo llaman en la Unión Norte Brasileña), y 
el de las tradicionales clases bíblicas de prepara­
ción para el bautismo. Durante 1991, funciona­
ron en su distrito 300 grupos familiares que lo­
graron despertar el interés de los miembros, 
amigos y parientes. En estos pequeños núcleos, 
de manera casi informal, los interesados tenían 
su primer contacto con nuestro mensaje a tra­
vés del curso "A Verdade". Después, eran invita­
dos a asistir a clases bíblicas de preparación para 
el bautismo.

En el distrito de Coab Anil donde hace dos 
años exitían apenas 10 congregaciones, el año

pasado funcionaron 30 clases bíblicas para jó­
venes, adultos y niños. Las clases mencionadas 
se realizaban en el horario que mejor se adapta­
ba a las posibilidades de los participantes: los 
domingos, antes del culto de evangelización; 
los viernes de noche o los sábados de tarde. No 
había nada rígido. En relación con el texto guía 
para el curso también existía libertad de elec­
ción. Entre los materiales que utilizaron esta­
ban los del Seminario Revelaciones del Apocalipsis; 
o de los cursos La Fe de Jesús y La Biblia Habla. 
Tal vez aquí está el secreto del éxito en la estra­
tegia utilizada por el Pr. Franca y su iglesia. En 
su programa de trabajo no hay lugar para la 
rigidez; dirige las actividades de su iglesia según 
la administración por objetivos.

Al comienzo del año dictó un curso de ca­
pacitación para directores de grupos familia­
res, y otro para directores de clases bíblicas 
para el bautismo. Les enseñó cómo hacer el 
trabajo; los desafió, inspiró y, lo que es más 
importante, les proporcionó los materiales 
que requería la ejecución de cada plan. Des­
pués, a lo largo del año, sólo los visitaba y los 
animaba a continuar trabajando, porque él 
personalmente tenía tiempo apenas para bau­
tizar (con autorización especial de la Junta, 
porque todavía no ha sido ordenado). Al prin­
cipio tuvo bautismo semanales. Al fin del año 
debió realizarlos diariamente.

Hoy, el distrito de Coab Anil tiene 29 con­
gregaciones, 19 de las cuales fueron estableci­
das en nuevos lugares en un período de dos 
años.

La relación que hay entre la cosecha y la 
siembra nos indica que si queremos tener más 
para juntar, necesitamos aumentar las activi­
dades en la fase inicial del proceso. Además, 
si se aumenta el número de los que participan, 
la carga disminuye y la satisfacción aumenta.

¿Podríamos contar de su iglesia algo seme­
jante? Dios ha reservado para su pueblo ben­
diciones que ni podemos imaginar, si nos 
ponemos con humildad en sus poderosas 
manos. ¡Qué Dios los bendiga!



Descansan  en  el S eñor

RUZ1N. - El Hno. Edmundo Buzin nadó el 16 de 
febrero de 1904 en Alemania. En 1924 emi­
gró con sus padres a la Argentina. Al año 
siguiente, cuando tenía 21 años, fue bautiza­
do en la ciudad de Charata, Chaco. En 1927 
contrajo matrimonio con Catalina Maier, 
con quien tuvo 5 hijos: Edmundo, Harfe, Ro­
lando, Milton y Olga. Harfe y Milton traba­
jan hace más de 30 años en ACES. El Hno. 
Edmundo fue un ejemplar esposo y padre de 
familia. Aunque hoy no está con nosotros los 
frutos de su obra en este mundo continúan: 
Sus hijos y sus nietos conforman una nume­
rosa familia comprometida con la predica- 
dón del mensaje. El 14 de octubre ppdo. fue 
llamado al descanso. Quien suscribe expresó 
palabras de consuelo a los deudos reunidos 
en la casa mortuoria y en el cementerio de 
Escobar, Buenos Aires.—Ariel Barrios.

ERNST. - El Hno. Alfredo Ernst nació el 13 de 
mayo de 1901 en Colonia Suiza, en una fa­
milia pionera del movimiento adventista 
en el Uruguay. A los 17 años entregó su vi­
da al Maestro por medio del bautismo. Des­
de entonces su mayor deseo fue prepararse 
para servir al Señor como misionero. Con 
ese objetivo en mente estudió en el CAP. En 
esos años conodó a Esther Mangold, con 
quien se unió en matrimonio. El Señor los 
bendijo con la llegada de Haroldo, Lloyd y 
Mildred. Inició su tarea en la obra como 
colportor, y luego alternó años de servicio 
en ACES y en el CAP. Cuando trabajaba en 
esta última institución, falledó su esposa. 
Años más tarde se unió en matrimonio con 
María Julia Ernst, y tuvo a Mabel. Luego de 
prestar sus servidos en Gránix, retornó a su 
país natal, donde prestó como laico un ser­
vido fiel y abnegado. El domingo 17 de no­
viembre pidió ser ungido para descansar en 
el Señor; d  21, fue llamado al descanso. El 
Pr. Enrique Calandra y quien suscribe im­
partimos palabras de esperanza a los deu­
dos reunidos en la casa mortuoria y en d  
cementerio.—Adrián Bentancor.

GOLTZ. - La Hna. Amalia Schneider de Goltz na­
ció el 18 de abril de 1914 en Ramírez, Entre 
Ríos. El 18 de noviembre de 1928 fue bauti­
zada por el Pr. Godofredo Block en la dudad 
de Víale. El 9 de abril de 1931 se unió en ma­
trimonio con Daniel Goltz, con quien tuvo 7 
hijos. Se caraderizó por un espíritu hospita­
lario y servicial, del que dan testimonio los 
hermanos de iglesia y especialmente los col- 
portores. El 13 de julio de 1991 fue llamada al 
descanso. Los Prs. Arnolds, Jaque y Ramos, y 
quien suscribe, presentaron palabras de con­
suelo a los deudos renidos en la casa mortuo­
ria y en el cementerio .—Eduardo Maiorov.

KLOSKO. - El Hno. Jorge Klosko nadó el 18 de 
enero de 1909 en Worya, Polonia. En enero 
de 1930 llegó a la Argentina, y comenzó a 
asistir a la Iglesia de Unquillo, Córdoba. En 
1936 fue bautizado en el CAP, adonde había

venido a estudiar Enfermería. El 22 de octu- 
bre de 1942 se unió en matrimonio con Liria 
Brouchy, y el Señor los bendijo con 5 hijos, 
quienes en su totalidad trabajan en la obra. 
En 1943 aceptó un llamado para incorporar­
se al plantel que abriría obra médica en Río 
de Janeiro, en la institudón que hoy se co­
noce como Hospital Silvestre. Después de 17 
años en Brasil, recibió un llamado del SAP, 
donde trabajó hasta 1977, cuando se acogió 
a su meredda jubiladón. El Hno. Klosko fue 
un trabajador infatigable, y un esposo y pa­
dre ejemplar. El 3 de enero de 1992, el Señor 
lo llamó al descanso. Los Prs. Jorge luomo, 
Juan Carlos Picasso y Gastón Femopase tu­
vieron a su cargo el ofido religioso en la sala 
mortuoria de Villa Libertador San Martín y 
en el cementerio.—Juan Tabuenca.

PEVERINI. - El Hno. Abd Peverini nadó el 29 
de marzo de 1910 en la ciudad de Santa Fe. 
En 1934 contrajo enlace con Erna Videla, y 
el Señor los bendijo con la llegada de 6 hijos, 
de los cuales sobreviven 5. Con el paso de 
los años llegó a adoptar a 4 hijos más. Fue el 
fundador de la escuela de la Iglesia de Villa 
Angela, Chaco, que ya cumplió 25 fecundos 
años de vida. Fue un dirigente respetado por 
su iglesia y la comunidad. Durante 30 años 
su amor abnegado, su espírtu de servido y 
su sabiduría han sido reconocidos por todos 
¡os que lo conocimos.

REINHARDT. - La Hna. Lidia Genske de Rein­
hardt nadó el 17 de agosto de 1927 en Ca- 
rupá, Brasil. En 1932 sus padres emigraron a 
la Argentina y se instalaron en Leandro N. 
Alem, Misiones. Cuando tenía 12 años fue 
bautizada por el Pr. Godofredo Block. A los 
17 años de edad se unió en matrimonio con 
Guillermo Ernesto Reinhardt, con quien tu­
vo 6 hijos. El 18 de noviembre de 1990 fue 
llamada al descanso. Su esposo, sus 6 hijos, 
sus 24 nietos y sus 2 bisnietos lloran su par­
tida, pero se consuelan en la esperanza de la 
resurrecdón. El Hno. Aldo Rostán y quien 
suscribe expresamos palabras de consuelo a 
los deudos reunidos en la casa mortuoria y 
en el cementerio.—Carlos Zibecchi.

RHINNER. - El Hno. Idilio Roberto nació el 27 
de mayo de 1920, en la localidad de Las Tos­
cas, Santa Fe. A los 17 años fue bautizado en 
la iglesia del Señor. El 15 de noviembre de 
1944 contrajo enlace con Elma Toum, quien 
por la influenda positiva de su esposo tam­
bién entregó su vida a Cristo. El Señor les 
concedió 4 hijos. Junto a sus hijos y a su es­
posa transitó siempre el camino de la fe ad­
ventista. Así pudo sobrellevar los momentos 
de dolor, como la muerte por un accidente 
automovilístico de su hijo Hugo, de 24 años. 
El 5 de mayo de 1991, rodeado de su esposa 
e hijos, el Señor lo llamó ai descanso. El Pr. 
Néstor Pintos expresó palabras de consuelo a 
los deudos reunidos en el cementerio y en 
la casa mortuoria.—Martha de Casali.

RHYS. - La Hna. Edith Rhys de Ernst nació el 21 
de noviembre de 1906 en Surrey, Inglaterra. 
Cuando tenía 3 años, sus padres, David Ivor 
Rhys y Edith Elizabeth Rhys, emigraron a 
Chubut, Argentina. A los IS años conoció y 
aceptó con toda su familia el mensaje adven­
tista. Así nació el primer grupo de adventistas 
del sur de Argentina. Cuando tenía 16 años, 
viajó al CAP para estudiar y prepararse para 
servir al Señor. En 1927 Edith obtuvo su títu­
lo en Magisterio, y 2 años más tarde, cuando 
enseñaba en Uruguay, conoció a Guillermo 
Ernst, misionero de la iglesia, con quien se 
casó y tuvo 2 hijos, Roberto y Olivia. Unidos 
comenzaron una larga vida de servicio fiel en 
la obra del Señor, que los llevó por tierras 
uruguayas, argentinas, chilenas, peruanas y 
norteamericanas. Después de su retiro, Edith 
y Guillermo dedicaron 11 años de sus vidas al 
servicio voluntario en Vietnam, Líbano, Ban­
gladesh, Costa Rica, Jamaica y Haití. Edith 
duerme en el Señor desde el 3 de febrero de 
1992. Ella sobrevive en la vida de sus familia­
res y en el recuerdo de todos los que tuvimos 
el privilegio de conocerla. Los Prs. Bernard 
Taylor y quien suscribe oficiamos el servido 
religioso en el cementerio de Loma Linda, 
California, Estados Unidos.—Samuel Schmidt.

SCHiMPF. - La Hna. María Schimpf de Vogel 
nació el 11 de junio de 1911 en Galarza, 
Entre Ríos. A los 15 años de edad se entregó 
al Señor mediante el bautismo. El 18 de se­
tiembre de 1929 se unió en matrimonio 
con Daniel Vogel, para vivir juntos durante 
63 años. El Señor bendijo su hogar con 4 
hijos: Eloy, Reynaldo, Lidia y Delia. María 
fue una esposa excelente y una madre 
ejemplar. Sirvió a la iglesia Adventista de 
María Grande en diferentes responsabili­
dades. Los hermanos de la iglesia la recuer­
dan con cariño. El 29 de setiembre de 1991, 
a las 9: 15, el Señor la llamó al descanso. 
Quien suscribe expresó palabras de consue­
lo a los deudos reunidos en la sala mortuo­
ria y en el cementerio.—Hcm¿ Walter.

SCHNEIDER. - La Hna. Ana Gross de Schnei­
der nació el 5 de febrero de 1913. Habiendo 
nacido en un hogar cristiano, pues sus pa­
dres pertenecían a la Iglesia Evangélica del 
Río de la Plata, aceptó a jesús desde peque­
ña. Cuando tenía 19 años se casó con Jorge 
Schneider, de cuya unión nacieron 6 hijos. 
Ya adulta, y habiendo profundizado el estu­
dio de las Sagradas Escrituras, fue bautizada 
el 14 de mayo de 1971 en la Iglesia Adven­
tista por el Pr. Mario Veloso. Esta decisión 
influyó profundamente en su hijo Ricardo, 
quien aceptó a Jesús como su salvador per­
sonal. A pesar de que durante 16 años tuvo 
que atender a su hijo Ricardo, postrado en 
cama por una dolorosa enfermedad, nunca 
perdió la paciencia ni se la oyó quejarse por 
su suerte adversa. El 8 de febrero ppdo. fue 
llamada al descanso, mientras servía a su 
hijo.—Eduardo Maiorov.
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